
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: ]N Fairbanks, la importante ciudad de Alaska situada en la margen derecha del río Tanana, en los montes de Mac Kinley, con la llegada del invierno llegaban también un tropel de gentes de todas las nacionalidades. Unos, los menos, mineros que esperarían entre juego y alcohol el buen tiempo para reanudar sus explotaciones; los más cazadores que iniciarían expediciones para cobrar piezas cuyas pieles se cotizaban a gran precio. Y, al olor del dinero y la aventura, hombres y mujeres de toda condición se apiñaban en las tabernas, dispuestos a desvalijar a quienes se lo permitieran.


  Pese a los adelantos de la civilización y al riguroso servicio de la Policía, no era Fairbanks un lugar confortable ni seguro. Las nevadas sucedíanse casi sin interrupciones y la embriaguez provocaba frecuentes altercados, algunos de ellos de trágico fin.


  Tantos y tan repetidos eran los temporales que los habitantes de la ciudad utilizaban trineos, con magníficos troncos de perros, para trasladarse de una punta a otra de la población.


  Apenas caía la tarde, mientras las mujeres preparaban la cena, los residentes en Fairbanks mataban sus ocios en diversos lugares de recreo, especialmente en «El Yukon», una taberna con ínsulas de cabaret moderno, mezcla de sala de juego y de teatrillo de variedades. Su propietario, Bob Kinney, de unos cuarenta años, alto, fornido, de mirada fría, almacenaba en sus arcas el oro que tanto trabajo costaba ganar a los cazadores y mineros.


  Aquel anochecer, como tantos otros, en el espacioso local se reía, se jugaba y se bailaba en una atmósfera turbia de alcohol y de tabaco. Fuera arreciaba el vendaval. El viento, al chocar contra los cristales del edificio, producía un ruido sordo, estremecedor. La naturaleza mostraba su inmenso poder.


  Bob Kinney, que charlaba con un individuo de aspecto simiesco, por el abundante vello de sus manos y rostro, (cejas juntas, largas patillas) ancho y brutal, comentó:


  —La tempestad durará varios días. Nadie se atreverá a abandonar sus refugios.


  —Afortunadamente para nosotros. El local está lleno a rebosar. ¿A quién miras?


  —Al tipo que llegó ayer. No me gusta. No se ha acercado ni una sola vez a las mesas de juego. Hace un rato rechazó la compañía de Margot. La encargué que le sonsacara. Sus manos son cuidadas, como las de un oficinista o un…


  —¿Policía, secreto?


  Las pupilas aceradas de Bob Kinney se animaron un segundo.


  —Exacto.


  —¿Quieres que le pruebe?


  —Será conveniente —Konrad Hallstein encargado de guardar el orden en la taberna, hizo un movimiento que su jefe cortó en seco—. No; ahora no. Margot suscitará la pelea. Me arrepiento de haberle facilitado una habitación. En cualquier lugar estaría mejor que aquí.


  —Por lo menos más seguro. No empieces con tus recomendaciones, Bob. No le haré daño. Es un alfeñique. Dame de beber, preciosidad.


  Una muchacha, que atendía el mostrador, de unos treinta años y serena belleza, llenó hasta el borde un vaso de whisky, que Konrad Hallstein apuró de un sorbo, sin carraspear, pese a que el licor distaba mucho de ser de buena calidad.


  Los dos hombres hicieron una larga pausa contemplando con semblante satisfecho el venir de las numerosas camareras y, sobre todo, las cuatro mesas que en uno de los laterales del pequeño escenario constituían el más saneado negocio de Bob Kinney, por dedicadas al juego. Sobre los tapetes no se veían dólares sino fichas, por lo que las autoridades de Fairbanks eran burladas.


  —Se distraen con los naipes pero no cruzan dinero. Arriesgan una botella o una merienda. Nada más.


  Tal era el razonamiento de Bob Kinney al teniente Gerald Tuner, jefe del destacamento, en las breves visitas que éste le hacía.


  El oficial no ignoraba que vulnerábase la ley pero mientras se hicieran sin escándalos ni muertes no pensaba intervenir de forma decisiva para evitarlo. Comprendía el carácter de los mineros y cazadores, hombres de azar, estimando inoportuna la rigurosa aplicación de la justicia.


  Gerald Tuner, honrosa historia en el cuerpo, había ascendido desde policía merced a sus numerosos hechos, heroicos en los desérticos territorios. Fue destinado a Fairbanks, en Alaska, por juzgar sus superiores que allí se necesitaba alguien que conociera profundamente las costumbres de los aventureros que la poblaban. Los oficiales de academia eran en exceso rigoristas, lo que, si constituía una virtud, a veces provocaba serios conflictos que costaba apaciguar. En las ciudades mineras eran necesario hombres del temple de Tuner.


  De nuevo la mirada de Bob Kinney se posó en un individuo de unos cuarenta años y facciones regulares que, ajeno a lo que no fueran sus propios pensamientos, bebía trago tras trago de whisky. Bajo sus recias vestiduras se adivinaba un hombre enjuto de suaves movimientos. Sus dedos, largos, y cuidados, tamborileaban en el tablero de la mesa.


  Terminada la actuación de las que se anunciaban pomposamente como «las más hermosas Glamour s Girls del continente americano», las chicas se distribuyeron por el salón dispuestas a aumentar las consumiciones de los clientes, de las que llevaban un cinco por ciento.


  —¿Cómo se llama ese tipo, Kinney? —inquirió Konrad Hallstein—. Me irrita su puritanismo.


  Acaba de rechazar a otra de las muchachas.


  —Larry Archer. Al menos eso fue lo que dijo. Le hice mostrar la documentación alegando intromisiones de la Policía.


  —¿Viste a qué se dedicaba?


  —A estudios geológicos.


  El brutal Konrad Hallstein lanzó una sonora carcajada.


  —Geo… ¿Qué? Después de una buena paliza dirá a lo que viene y a lo que no viene. ¿He de pegarle fuera?


  —Sí.


  —Terminaré pronto. Hace un frío de todos los diablos. No hay quien resista la temperatura…


  Dando un mentís a sus palabras se abrió la puerta del establecimiento para dar paso a un hombre cubierto con pieles, el cual, dirigiéndose al mostrador, inquirió:


  —¿Tiene dónde pasar la noche? Partiré mañana al amanecer.


  —¿Con este tiempo? —interrogó a su vez Bob Kinney.


  —No es muy malo. ¿Puede alojarme o no?


  El propietario de «El Yukon» dudó unos segundos.


  —Antes ha de decirme quién es. La Policía es exigente con los forasteros.


  El recién llegado se desabrochó el abrigo y la pelliza para sacar una cartera repleta de billetes. Kinney vio un cinturón con dos revólveres, colocados en la cintura a la antigua usanza.


  —Tenga.


  Entregó unos papeles a Bob, que los leyó distraído para, de pronto, mirar con respeto a su interlocutor.


  —Perdone, señor Amity. Le presentaré a mi socio, Hallstein. El lleva la parte «ejecutiva». Abundan los aventureros y mientras viene o no la autoridad es menester tenerles a raya —se volvió a Konrad—. Nevis Amity es el apoderado general de la firma que nos compra las pieles y el oro. Le prepararé la mejor habitación de la casa. Tengo mucho que enviarles.


  —Yo sé lo haré efectivo. Ahí veo una mesa libre. Que me sirvan la cena y whisky. Necesito entrar en calor.


  —Ahora mismo. ¡Margot!


  La mujer, que ocupaba el extremo opuesto del mostrador y que mostraba absoluta indiferencia por lo que sucedía en el local, acudió junto a Kinney.


  —¿Qué quieres?


  —Sirve al señor Amity. Saca una botella del despacho y prepara una cena a base de huevos, jamón y tocino. Deja. Pasaré a ayudarte.


  Bob guiñó un ojo a Hallstein dándole a entender lo que preparaba.


  Nevis Amity se despojó de su acolchado abrigo de piel y del casquete que le cubría hasta las orejas dejando al descubierto un semblante noble, aunque endurecido por un gesto mezcla de firmeza y desafío. Se acomodó en una silla de recia madera y, sacando una bolsa de tabaco, llenó una cachimba. Segundos después, fumaba voluptuoso.


  Giró la mirada en torno suyo, en actitud distraída. Sus ojos se posaron en las muchachas que aceptaban los toscos galanteos de los clientes. No pudo evitar una sonrisa al ver a un viejo acariciar la barbilla a una joven. En ese momento la puerta que daba al exterior se abrió con violencia apareciendo una mujer muy gruesa (más aún por la indumentaria de invierno) que, sin pronunciar palabra, se dirigió como un bólido al anciano cogiéndole por el cuello antes de que lograra huir.


  —¡Sinvergüenza! —le apostrofó—. ¡Te dije que no volvieras por esta pocilga! Ésa… pintamonas tiene los mismos años que tu nieta.


  El vejete, intentando en vano desasirse, entre las risas de los que llenaban la taberna, suplicó:


  —Déjame, mujer… Te aseguro que…


  —¡A casa! Lo he visto todo desde la ventana. ¿Te gusta más su barbilla que la mía? ¿Te olvidaste de mis veinte años?


  El anciano, sin cejar en sus esfuerzos por soltarse, replicó:


  —¡Hace ya tanto tiempo de eso! Sé razonable, Henrietta. ¡No escandalicemos!


  La mujer, replicó airada:


  —¡Me da lo mismo! Ya es hora de que ponga en ridículo a Burke Ellis, el conquistador. ¿Le has dicho que roncas como una máquina de vapor y que se te cae la baba mientras duermes? ¡Vamos! ¡Ya te ajustaré las cuentas!


  De uno de los extremos surgió una voz:


  —¡No le des demasiados azotes, Henrietta!


  La burla fue el comienzo de otras muchas.


  —¡Trátale bien!


  —¡No le agites no vaya a llorar!


  —¡Estás muy gorda para que se fije en ti!


  Henrietta Finch, abriendo la puerta, empujó a su marido al exterior. Luego, encarándose con los que continuaban riéndose, exclamó:


  —¡Rebaño de estúpidos! Más os valiera estar con vuestras mujeres que con esas puercas que sólo buscan vuestro dinero. ¡Qué asco!


  Escupió al suelo en señal de desprecio, desapareciendo.


  Durante unos minutos continuó el alboroto para cesar después. Nevis Amity preguntó a Margot, que acababa de llevarle un frasco de whisky y un vaso:


  —¿Quién es ese matrimonio? De verdad que ha sido un lance chusco.


  —Andan siempre igual desde que él descubrió un placer en un riachuelo. No da mucho pero si lo suficiente para vivir y permitirle algunos lujos. Ella es muy celosa. En el fondo se quieren los dos. Aunque Henrietta no me saluda la tengo simpatía.


  La mirada de Nevis, una mirada profunda, se clavó en los ojos de la muchacha.


  —¿Por qué no le saluda? Siéntese conmigo.


  Desconcertada, la muchacha replicó:


  —He de hacer su cena.


  —No importa. Me resignaré a comer más tarde. Conteste. ¿Por qué no le saluda?


  —No me supone digna… Henrietta es una mujer virtuosa. Y yo…


  —¿Usted no lo es?


  Largo silencio.


  —No lo parezco.


  —¿Lo es o no?


  No valía evasivas con Nevis Amity. Margot, con firmeza, repuso:


  —Sí. ¿Lo duda?


  Nuevo silencio.


  —No. Parece una buena chica. ¿Lleva mucho en Fairbanks?


  —Dos años.


  —¿Cómo vino?


  Era un verdadero interrogatorio, velado por una sonrisa amable. Margot, incorporándose, dijo:


  —Voy a traerle lo suyo.


  Y se marchó sin esperar contestación. Konrad Hallstein acercóse a Nevis.


  —¿No le importa que me siente?


  —Al contrario. Pida un vaso y beba.


  —Gracias. Iré yo mismo por él.


  Amity le vio alejarse estudiando sus movimientos. Indudablemente aquel hombre poseía una fortaleza poco común. Al regresar y acomodarse a su lado, le preguntó:


  —Su apellido es alemán, ¿no?


  —Sí. Mis padres lo eran. Yo nací en el Canadá. ¿Qué le parece Margot?


  —Una hermosa joven.


  —¿Le gusta?


  —¿A quién no?


  —Perderá el tiempo. Es inabordable. ¿Se sonríe? Otros lo hicieron antes que usted pretendiendo obtener de la muchacha más de lo que ella acostumbra a dar, una sonrisa, o una palabra afectuosa y, al final, hubieron de considerarse vencidos. ¿No me cree?


  —No. Si fuera como dice Kinney no la tendría en el establecimiento. Será como todas, es decir, más peligrosa pues aparenta una ingenuidad de que carece.


  —Gracias por su juicio —dijo una voz de mujer en la que Nevis reconoció la de Margot—. Me equivoqué al suponerle un caballero.


  —Perdone. No quise…


  Margot, que se había acercado a la mesa sin ser observada llevando un plato con gruesas lonchas de jamón, interrumpió a Amity.


  —No es preciso que se disculpe. Ahora le traeré el vino y lo que resta.


  Ofendida se retiró desapareciendo por la puerta que comunicaba con la trastienda.


  —Reconcílieme, Hallstein.


  —No estoy en mejor situación que usted. A los dos días de llegar quise propasarme y aún tengo en la muñeca la huella de sus uñas. Desde entonces no me habla más que lo necesario.


  —Comprendo.


  Konrad llenó un vaso de whisky y, tras un breve diálogo sobre el clima de la región, se levantó para reunirse con Bob Kinney. Larry Archer continuaba sólo en su mesa abstraído, sin reparar en lo que sucedía en torno suyo. Margot, serio el semblante, llevó a Amity una bandeja con un plato de huevos, una lonja de tocino y una botella. Luego cruzó una mirada significativa con Bob. Nevis siguió su maniobra.


  La muchacha paseó entre los clientes cambiando saludos y sonrisas. Al llegar a la altura del hombre solitario simuló tropezar y, mirándole con ira, gritó:


  —¡Es usted un imbécil! ¡Me ha puesto el pie para que me cayera! ¡Tome!


  Propinó al sorprendido Larry Archer una formidable bofetada, tratando de alejarse. No lo consiguió. Él, en pie, la sujetó de una muñeca. Sus palabras no denotaban irritación.


  —¿Quién te paga para hacer esto? ¡Responde!


  —¡Suélteme!


  —No lo haré sin que me lo diga. No hice lo que me acusas. Es más ni sabía que pasabas a mi lado. ¡Las mujeres de tu ralea no me interesan! ¡Habla!


  Sus dedos se cerraron más. Margot, que daba violentos tirones para desasirse, tornó a gritar:


  —¡Déjeme! ¡Es usted un cobarde!


  —¡Y tú una mala mujer! ¿Quién te ha pa…?


  —Yo que, usted la soltaría —dijo un vozarrón, a espaldas de Archer.


  —¿De veras? —replicó este burlón—. ¿Y por qué?


  —Para evitar que le dé una paliza. Antes de cinco minutos tendrá el equipaje en la nieve. En «El Yukon», no admitimos camorristas.


  —¿Cómo le dejan entrar entonces?


  La sonrisa irónica, despectiva, de Larry, irritó a Konrad cuyo puño salió disparado buscando la mandíbula del que se atrevía a oponerse a su autoridad. Archer esquivó el golpe dejándose caer al suelo y como no había librado a Margot de la tenaza de sus dedos la arrastró consigo. La joven chilló, consiguiendo libertarse.


  Bob Kinney, acercándose al grupo formado por los habituales contertulios de «El Yukon» que, excepto Nevis Amity, que seguí comiendo como si nada ocurriera, cercaban a los contendientes, se encaró con Larry y Konrad.


  —Éste no es lugar para disputar. Si quieren ventilar sus asuntos váyanse a la calle.


  Hallstein, resoplando fuerte, respondió:


  —Le dará miedo salir a que le estropee el físico.


  —No es agradable —repuso Larry—. Lo haré con una condición. Sé que es usted parte del negocio de este cabaret y hotel. No quiero dificultades con la Policía ni defender mi alojamiento a golpes. Le hago una proposición. Si me vence me iré de propia voluntad. Sí, por el contrario, le venzo yo permaneceré aquí el tiempo que me antoje sin pagar un centavo. ¿De acuerdo?


  Konrad consultó con la mirada a su jefe, que inclinó afirmativamente la cabeza.


  —Sí —repuso—. Ve sacando el equipaje de este tipo, Kinney. Margot, prepara unas ven das para un gallo al que voy a arrancar los espolones.


  —Veremos —fue el seco comentario de Larry.


  Los dos contendientes salieron seguidos de todos los que llenaban el local. Las camareras fueron en busca de sus abrigos dispuestas a no perderse la singular lucha. Larry Archer, por su apariencia física, no era rival para Hallstein.


  Nevis Amity no se movió de su sitio. Kinney se le aproximó:


  —¿No le interesa lo que ocurra fuera?


  —Carece de importancia. No vale la pena enfriarse. He recorrido muchas millas en un trineo para sentir ganas de lo que no sea calor y whisky.


  —¿Dónde dejó los perros?


  —Vine con un hombre que dice tener en las afueras una pequeña cabaña insuficiente para los dos. Me dijo que se llamaba… No lo recuerdo.


  —¿Gilbert Farvis?


  —Exacto. ¿Le conoce?


  —Sí. Le ha dado una excusa para que no le propusiera alojarse con él. Todos suponemos que ha encontrado un rico filón que conserva en secreto. De vez en vez viene a venderme oro y se provee de alimentos. Desaparece largas temporadas sin que nadie haya podido averiguar en qué sitio se mete.


  —En la Oficina de Registro de Minas sabrán la parcela que trabaja.


  —No ha denunciado. Por eso es grande el interés. Si averiguaran de dónde saca el oro no les sería difícil arrebatarle el terreno oficialmente.


  —Comprendo. —Fuera se oyeron exclamaciones y gritos—. ¿Va a perderse el combate?


  —No quisiera.


  —Pues salga. Por mí no se quede. Más tarde hablaremos… «de lo otro».


  Centellearon las pupilas de Kinney.


  —No sé a qué se refiere.


  —Yo sé lo diré. Soy un apoderado general que nada ignora. ¿Está claro? Váyase. No me mire con cara de asombro. Cuando llegue no va a quedar ni una piltrafa de Hallstein.


  —¿Cree que perderá? Nadie le ha vencido.


  —Ese forastero conoce el boxeo. Esquivó un golpe como muy pocos son capaces de hacerlo, incluyéndome a mí. ¿Oye?


  El escándalo aumentaba en el exterior. Amity cortó un trozo de jamón llevándoselo a la boca con absoluta indiferencia. Bob salió rápidamente siendo azotado en el rostro por la nieve y el viento. Se abrió paso en el corro de hombres a tiempo de ver algo que le produjo una indescriptible sensación de asombro.


  Konrad retrocedía bajo un aluvión de golpes. Lerry, con el rostro intacto, pegaba a Hallstein una y otra vez sin ser tocado. Al fin, el matón del cabaret, cayó al suelo inconsciente. Archer, frotando sus manos desnudas, dijo:


  —La pelea ha terminado. Esto se merece un buen trago de whisky. ¡Ah, señor Kinney! Su socio abonará los gastos de mi estancia. Era lo pactado.


  Volvió la espalda al dueño de «El Yukon» entrando de nuevo en el establecimiento para acomodarse ante la mesa que ocupaba. Llenó un vaso con la botella que había al alcance de su mano. Su pulso no temblaba.


  No tardaron los demás en entrar en el salón. Dos hombres condujeron el cuerpo de Konrad a una de las habitaciones interiores.


  Durante más de media hora se comentaron las incidencias de la pelea hasta que el alcohol, las mujeres y el juego distrajeron la general atención.


  Margot, en uno de los laterales del mostrador, contempló a Nevis Amity. Éste la miró a su vez haciéndola una seña para que se acercara. Como Bob había observado el gesto, tuvo que acceder.


  —¿Qué quiere de mí?


  —Ser su amigo.


  —¿No le importa ser el amigo de una cualquiera?


  —No sea rencorosa y siéntese. ¡Se lo ruego!


  La joven accedió no de muy buena gana. Conciliador, Amity comenzó:


  —Sé que me he comportado estúpidamente. Usted no tiene cara de lo que aparenta viviendo entre gentuza. Ha conseguido desconcertarme. Vi que ese hombre no la tropezó siquiera. ¿Le mandó Kinney representase la farsa?


  —Sí —repuso Margot, con la vista baja.


  —La prefiero sincera. Nada le diré a él. Se lo prometo. Ya sé que no tiene amistad conmigo para hacerme una confidencia de su vida; pero… ¡me gustaría tanto ayudarla! No me suponga un galanteador que pretende ganarse su afecto. Hace años que las mujeres no representan nada para mí. Vivo consagrado a mi trabajo, recorriendo el Canadá y Alaska. No me queda tiempo para dedicárselo a nadie. Permaneceré con ustedes unas horas y luego me dirigiré más al norte, a las cabañas de los cazadores, para contratar con ellos la venta de pieles.


  Parecían sinceras las palabras de aquel hombre. Margot repuso:


  Como supongo que volverá tendremos tiempo de charlar de lo que guste. ¿Por qué me injurió antes?


  —Quise sacar a Konrad de mentira verdad. Me irrita que nadie me engañe. ¿Qué causa mueve a Kinney a deshacerse del que combatió con Hallstein?


  —¿Ha adivinado?


  —Sé que aquí no se hace nada sin que lo ordene Bob. ¿Sospecha de él como de un posible agente secreto? Su silencio es más elocuente que todas las palabras. ¿Una copa?


  —No bebo, gracias. ¿Me permite que me vaya? No acostumbro a sentarme con los clientes y algunos le miran con hostilidad.


  —Si llega el caso les vapulearé uno a uno. He matado osos a cuchillo. ¿Me perdona lo anterior?


  —Sí, señor Amity.


  —Llámeme Nevis, Margot. Así me denominan mis amigos. Voy a salir. Soy un poco escritor y quiero dar una vuelta… ¿no adivina dónde?


  —¿Por las calles desiertas?


  —No. Por casa de Henrietta. El marido agradecerá mi presencia. Son dos tipos interesantes para una novela. ¿Me acompaña?


  —No es agradable la temperatura.


  Nevis y Margot se incorporaron. El primero, poniéndose el abrigo y calándose el gorro de piel abandonó el local. La muchacha se dirigió al encuentro de Kinney que, duramente, la interpeló:


  —¿Dé qué habéis hablado?


  Vaciló la joven:


  —De…


  —Mejor será que pasemos dentro.


  Alzaron una cortina que comunicaba con un pasillo en el que había varias puertas. Bob franqueó una penetrando en un rústico despacho. Insistió:


  —¿Qué te ha preguntado? ¡Vamos! ¡Cuéntamelo todo!


  La interpelada obedeció. Al terminar la mano de Kinney cruzó su rostro con brutalidad.


  —¡Imprudente! Debiste mentirle, insistir en que Larry Archer te provocó.


  Llamearon de odio los ojos de la mujer y Bob se dispuso a golpearla de nuevo. Margot, en una reacción inverosímil, retrocedió cubriéndose la cara con los brazos.


  —¡No!… ¡No me pegues! Procuré no hablar más con él. No sé qué tiene que me intimida obligándome a decir la verdad.


  —¡Bah! Tonterías.


  —Sí. Además. Le creí amigo tuyo. Por eso no negué demasiado. ¡No me pegues más!


  En los labios de Kinney se dibujó una sonrisa cruel. Encendió un cigarrillo ofreciendo otro a la muchacha.


  —Bien. ¡A cualquier costa has de hacerte amiga de Larry Archer! Ese hombre me interesa. El que es capaz de vencer a Konrad puede ser un colaborador o un terrible enemigo. No te será difícil enamorarle. ¿Lo harás?


  —Siempre te obedecí. ¡Acabaré matándote, Bob!


  El aludido lanzó una estrepitosa carcajada.


  —¡Espantosa amenaza! Te prometo… no acordarme más de ella. Escucha, Margot. La vida de tu padre está en mis manos. No tengo necesidad más que de dar una orden y…


  —¡No lo hagas!


  Margot alzó las dos manos, suplicante, vencida, mientras por sus mejillas se deslizaban gruesas lágrimas. Kinney la contempló unos instantes. Con voz mesurada habló:


  —No soy ningún bruto y mi tosquedad es fingida. Tú lo sabes. Creo que te aborrezco porque eres la mujer que más me gusta y que no soy capaz de conseguir. Confío en que cambiarás de criterio. Toma un cigarrillo. El otro se te ha caído. Estamos en constante peligro y por eso me muestro enérgico. ¿Amigos otras vez, Margot?


  En tono que era un susurro, ella asintió:


  —Sí.


  —Celebro tu sensatez. Ve al salón y disponte a cumplir lo que te he indicado con respecto a Larry Archer…


  CAPÍTULO II


  [image: ]L viento rugía huracanado en la zona montañosa próxima a Fuerte Yukon, en el río del mismo nombre. La nieve, en torbellinos, azotada por el vendaval formaba espirales que se iban deshaciendo al contacto con el suelo o el agua. En todo lo que abarcaba la vista no se veía sino un blanco sudario. Lejanos, aullaban lobos hambrientos olfateando posibles presas. La noche era de extraña luminosidad motivada, sin duda, por los copos impolutos. Algunos arbustos, con las ramas cuajadas de hielo, semejaban fantasmas.


  Alaska hacía honor a su nombre de tierra inhóspita, dura, difícil de dominar.


  Sin embargo, pese a los desencadenados elementos, al frío y a la nieve, un trineo, tirado por un magnífico tronco de perros, avanzaba en dirección al Fuerte. Un hombre, para no congelarse, corría tras él, asido de los pasamanos, empujando. Sus pies se hundían hasta los tobillos en el suave tapiz. De vez en vez miraba con inquietud hacia atrás temeroso de ver aparecer alguna de las manadas de lobos que merodeaban por la región. Un aullido, más, próximo que los anteriores, le hizo estremecer.


  —Me han olfateado —habló en alta voz, como si alguien pudiera oírle—. Se están congregando para atacarme.


  Fustigó a los perros que, cual si comprendieran la inminencia del peligro, esforzábanse en alcanzar la máxima rapidez.


  El temerario, que se aventuraba a viajar con tiempo tan deplorable, llevaba los ojos cerrados abriéndolos sólo a pequeños intervalos para otear en torno suyo. Le escocían las, pupilas terriblemente. Sin duda para sentirse más acompañado en aquel desierto de hielo, reanudó el apenas iniciado monólogo:


  —Debí atender los consejos de Kinney… No. Necesitaba demostrarle que no me arredra el peligro y que mantengo contacto con sus amigos. ¡Si pudiera cruzas el río!


  Prosiguió su carrera. No tardó en llegar a la margen izquierda del Yukon. El agua, congelada por algunas partes, producía un ruido sordo. Los pequeños témpanos, empujados por la corriente, formaban remolinos de espuma.


  —¡Animo, «Pink»! —gritó al perro que iba en cabeza—. ¡Nos falta media milla para atravesar el puente!


  El animal, sobreponiéndose a la fatiga de la dura marcha, lanzó un único ladrido al que respondieron, muy próximos, los lobos, que no tardaron en surgir a lo lejos, primero como una casi imperceptible mancha oscura después como numerosos animales que se esforzaban en cortar el paso a los perros.


  Nevis Amity, comprendiendo lo desesperado de su situación, miró al río. ¡Imposible cruzarle! Tampoco a nado. Sin ropa seca se congelaría. ¿Qué hacer?


  Soltó los pasamanos izándose al trineo. Con manos que no temblaban empuñó el rifle dispuesto a vender cara su vida. El primer disparo produjo una víctima en sus atacantes, algunos de los cuales se detuvieron para devorar al caído mientras los demás continuaban a la caza del hombre, que vació por dos veces el cargador. No obstante la certera puntería de Nevis, alterada por el movimiento del vehículo, no consiguió derribar más que cinco carnívoros. ¡Y en la manada figuraban más de cien!


  Divisaba perfectamente los animales, en especial sus ojos, que relucían como carbunclos. ¡Estaba perdido! Dentro de unos minutos, rebasando el trineo, atacarían a los perros. Y después a él. ¿Qué hacer?


  No pudo contener un grito de júbilo al divisar a su derecha una mole rocosa.


  —¡Si lograra llegar a la gruta!


  Con los labios contraídos por la ira y la impotencia, apretó varias veces el gatillo de su arma. Vio desplomarse a tres lobos que en unos segundos fueron descarnados por sus compañeros. Con mano ágil desvió la primitiva ruta penetrando en una caverna natural muy profunda pero de estrecha entrada.


  ¡Si le dieran tiempo a encender fuego! No. Los primeros componentes de la manada se hallaban a diez metros escasos del natural refugio. Agotó la carga de su rifle y desenfundó sus revólveres.


  Vio con placer como cada uno de sus disparos producía una baja. Sin detenerse a reponer las municiones corrió la tela del trineo colocando leña en la boca de la gruta. Minutos después las llamas se elevaban deteniendo a los lobos.


  Nevis Amity respiró. Al menos disponía de una tregua para organizar una eficaz defensa. Alimentó la hoguera con una tela embreada y cargó cuidadosamente sus armas. Miró al exterior. Más de cien locos merodeaban en torno a la caverna. Algunos de ellos, atacados posiblemente de hidrofobia, llevaban la boca cubierta de espesa baba.


  El hombre se volvió a sus perros pero tu yo que ir a buscarlos al fondo de la cavidad donde gemían de pavor. Sólo uno se le acercó.


  —Tú eres el más valiente, «Pink».


  Amity acarició al animal, que temblaba. Luego, como si pudiera ser comprendido, le dijo:


  —Mala situación la nuestra. Faltan dos horas para que amanezca y apenas si hay que quemar. ¡Celebro no haber aceptado la estufa de petróleo que me ofreció Henrietta! Así puedo disponer de leña. ¿Te atreves a venir conmigo junto a la hoguera? Antes desalaré a tus compañeros.


  Libró a los perros de las correas que les sujetaban al trineo aproximándose de nuevo a la fogata. Con el rifle hizo más disparos abatiendo a los lobos más audaces que, como los anteriores, eran inmediatamente devorados. «Pink», con el hocico pegado a tierra, comenzó a gruñir.


  —¡Cálmate! Todavía no nos toca a nosotros.


  Desalojó el trineo apartando a un lado todo lo susceptible de arder, que contempló con pesimismo. Luego, tomando un pequeño hacha, destrozó el vehículo para aprovechar la madera. Aun no bastaba.


  Un aullido le previno del peligro, echándose atrás al tiempo que dos lobos, más audaces que sus compañeros, saltaban por entre las llamas. Los revólveres de Amity tronaron deshaciendo las cabezas de los carnívoros. El perro Pink, que se había preparado a la lucha, les olfateó.


  —Éstos no atacarán más —comentó Nevis alimentando la hoguera.


  Cogió los cadáveres y, procurando dar a sus brazos el mayor impulso, los arrojó fuera de la gruta, observando, con espanto, que la ferocidad del resto de la manada iba en aumento. Disputándose las presas se hirieron a destelladas.


  Nevis aprovechó para producir más bajas.


  —Mientras tengan qué comer…


  Le asaltó una idea pero no quiso ponerla en práctica, por repugnarle. Al menos hasta el último momento.


  Atizó la hoguera con nuevo combustible. ¡Qué largos minutos! ¡Si oyeran desde Fuerte Yukon los disparos quizá saliesen en su auxilio! Comprobó la dirección del aire. Era opuesta al poblado. No juzgó oportuno confiar en un socorro. Además… ¿quién iba a ser el temerario que realizase un viaje desde Fairbanks con semejante temporal? Sólo podía confiar en sus propios recursos.


  Economizó municiones. No le quedaban muchas balas.


  De pie paseó agitado. Aún restaba cerca de una hora para que se hiciese de día.


  Rasgó en tres pedazos la lona del trineo. Dentro de treinta minutos no tendría nada que quemar y entonces…


  Era preciso que conservara la vida a cualquier costa. Aprovechando que las llamas obstruían totalmente la boca de la gruta, se dirigió de nuevo al encuentro de los perros, cogiendo a dos de los collares. Aunque se resistieron les arrastró a uno de los recodos de la caverna, fuera de la vista de los restantes canes y, esgrimiendo su cuchillo, les seccionó el cuello antes de que atemorizados por los próximos aullidos, pudieran defenderse.


  Tomó a uno entre sus brazos arrojándole al exterior. Hizo lo mismo con el otro. «Pink» rugió sorda, amenazadoramente y Amity, no deseando correr innecesarios peligros, le encañonó con su revólver, dispuesto a matarle.


  El perro guía se dejó caer al suelo mirándola su amo con tal expresión de humildad que a Nevis le faltó valor para apretar el gatillo.


  ¡Necesitaba ahorrar combustible y lo consiguió matando a los ocho animales del tiro!


  Durante diez minutos no tuvo necesidad de alimentar la fogata. Pasado el breve plazo de tiempo y ante la amenaza de un ataque en masa de la manada, con un suspiro, hubo de echar otro trozo de lona.


  —¡Mi crueldad no servirá para nada, «Pink»!


  Hundió sus dedos manchados de sangre en la cabezota del noble animal, que le miró humilde, cual si le agradeciera haberle conservado la vida.


  Saltó otro lobo al interior para morir de un certero balazo.


  —Más carne para tus compañeros —dijo Amity, lanzándole al exterior.


  Fuera, había cesado de nevar aunque el viento no amainaba en violencia. Nevis, consciente de su trágico final, tomó una botella de whisky, la única de que disponía y, tras beber un trago, vació el líquido en la hoguera, en la que alzóse una llamarada.


  —Si salgo vivo habré de decirle a Kinney que vende alcohol con etiquetas falsas.


  La ironía resultaba inconcebible en un hombre al borde de la muerte. Amity lamentaba perecer oscuramente, sin dar cima a la misión emprendida.


  Media hora antes del amanecer echó a la fogata lo último que le quedaba.


  —Durará diez minutos. Después…


  Era elocuente la frase incompleta. Examinó sus municiones recargando las armas. Le restaban cuarenta tiros.


  Con la vista fija en las llamas, que se iban extinguiendo despacio, cual si quisieran prolongar la agonía de un hombre, Nevis evocó a Margot. ¿Por qué en sus últimos momentos recordaba a la muchacha? Llegó a interesarle la serena belleza de la joven.


  ¡Era inconcebible que estuviese mezclada en aquello! Su propósito de conocer la verdad de la vida de Margot para salvarla iba a truncarse dentro de unos minutos en las mandíbulas de los voraces carnívoros que acercábanse más a la entrada, en semicírculo, dispuestos a exterminarle.


  La muerte no sería cruel Unos segundos quizá, lo que tardasen en destrozarle la garganta de una dentellada. Después… sus huesos y los restos del trineo revelarían la trágica verdad. Pensó en los sacrificados perros. Bastó una puñalada en el cuello. Un anticipo de lo que a él…


  Interrumpió su soliloquio para agotar el tambor de uno de sus revólveres contra tres lobos que intentaron saltar. Los cuerpos quedaron fuera de la caverna. Pudo matar a muchos mientras devoraban a los que acababan de perecer pero decidió reservar sus municiones para el definitivo asalto.


  Crepitaban las llamas, agotando el último combustible, cual si entonaran un salmo funeral.


  —¿Vas a dejarte matar sin luchar, «Pink»? Bien. Veo que no.


  El perro se había incorporado y gruñía cara al exterior.


  Amity extrajo de uno de sus bolsillos un mapa y varios papeles, que echó a la hoguera, consiguiendo reavivarla.


  —¿Arderá la pelliza? —se preguntó.


  Rasgó la prenda con el cuchillo en gruesas tiras y no sin esfuerzo, comprobando que las llamas hacían presa en la seca piel. Deshizo también el abrigo quedándose con la ropa imprescindible para no perecer de frío. Una leve claridad anunció la llegada del amanecer.


  —Demasiado tarde. Comienza el principio del fin. ¡Y pensar que unos kilos de madera bastarían para salvarme! Bob Kinney, al rehuir el diálogo que intenté entablar con él y anunciarme que conversaríamos a mi regreso de Fuerte Yukon, no imaginó que no iba a volver a verme. Lamento no reprocharle la pésima calidad del whisky. Mira fuera, «Pink». ¡Están seguros de que su presa no puede escapar!


  Los lobos se hallaban a escasos diez metros de la fogata, que apagábase rápida y definitivamente. Con la culata del rifle, Amity lanzó el recoldo a los carnívoros, haciéndoles retroceder ante la avalancha de chispas. Luego, tras cerciorarse de que los revólveres salían fácilmente de sus fundas, se echó el arma larga a la cara dispuesto a repeler la agresión, que se produjo a los pocos segundos.


  Aullando de furor, los lobos se lanzaron al ataque. Una y otra vez el dedo índice de Nevis se cursó en el gatillo produciendo una feroz mortandad. Agotados los proyectiles de la recámara hizo uso de los revólveres.


  La carnicería fue espantosa y los atacantes retrocedieron arrastrando consigo a los muertos. Amity comprobó que no le quedaban más, que dieciocho proyectiles con los que logró rechazar un nuevo ataque, al final del que hizo un recuento de municiones:


  —Seis balas. Ya ha amanecido. Prefiero morir a plena luz.


  Disparó por dos veces para que los carnívoros se entretuvieran disputándose a los muertos. Cuando hubieron terminado repitió la operación.


  —Para que se fíe uno de los novelistas —dijo en alta voz—. Siempre creí que, como las brujas de las leyendas escocesas, los lobos abandonaban la caza con las primeras luces del día. Éstos no se marcharán hasta no haber dado cuenta de nosotros, «Pink». ¿Gruñes? Es lo mismo. Regocíjate con la idea de que no seremos para tantos sino lo que un aperitivo de bar.


  Dejó acercarse a dos lobos a un metro de distancia para no errar sus últimos proyectiles. Apretó una sola vez el gatillo. El superviviente se detuvo para comer del muerto, no tardando en reunírsele toda la manada.


  Como hipnotizado por la fuerza del espectáculo, Amity contempló el cuadro y, disparando su única bala, retrocedió al interior de la caverna.


  —¡Que Dios tenga piedad de mi alma!


  «Pink», a su lado, rugió ferozmente. Un grupo de lobos se dispuso a penetrar en la gruta…


  CAPÍTULO III


  [image: ]RAN las tres de la madrugada y el último de los contertulios a «El Yukon» había abandonado el establecimiento, en él sólo quedaba Larry Archer, Bob Kinney y Margot. El dueño de la taberna, haciendo una seña a la muchacha, entró en la trastienda, susurrando:


  —Te aguardo en, la habitación de Hallstein.


  —Bien.


  La joven, turbada en apariencia para representar mejor la comedia que iba a iniciar, se acercó a Archer, quien la miró con frialdad.


  —¿Qué quieres?


  —Pedirle perdón, ahora que nadie nos oye.


  —¿Nada más?


  —Sí. Aconsejarle que se marche lo antes posible. Konrad Hallstein hará lo imposible por asesinarle. Él me obligó a provocarle. ¡Es un malvado!


  La respuesta de Larry desconcertó en parte a Margot.


  —No finja. No es necesario. La he visto desenvolverse con naturalidad en esta taberna con ínfulas de cabaret. ¿La han mandado averiguar mis intenciones? Siéntese. Se las voy a decir porque me interesa que las sepa a fin de que se lo cuente a Kinney, que es el verdadero amo. ¡Preciso ganar dinero y no soy hombre de muchos escrúpulos! ¿Comprende? Si su jefe sabe de algún negocio que me lo indique. No me importa repartir con él.


  —¿Cómo vino aquí?


  —Adivínelo. Desde luego no por mi gusto. Si Bob descubre su juego yo lo haré también. Procedo del Canadá y no tengo buenos tratos con la Montada. ¿No se va?


  —No. Usted permanecerá entre nosotros por lo menos hasta que finalice el invierno. A Kinney no le gusta abordar temas delicados. Lamento que rechace mis consejos anteriores. Hallstein le matará.


  —A no ser que lo haga yo antes. —Larry se levantó—. Me voy a descansar. Buenas noches, preciosa.


  Fue a acariciar la barbilla de Margot pero ésta retrocedió, advirtiéndole:


  —No se equivoque conmigo.


  —Ya tendremos tiempo de ponernos de acuerdo.


  Alzó una cortina que ocultaba una puerta junto al mostrador alcanzando una escalera. Ya en su cuarto, tras comprobar que había cerrado la puerta y que la ventana lo estaba también. Archer se desnudó poniéndose un pijama de paño. Debajo de la almohada colocó una pistola.


  Mientras, en la alcoba de Konrad, Margot explicaba a Bob el resultado del breve diálogo.


  —Es un individuo peligroso. ¿Iremos esta noche?


  —Sí Tú y yo solos. Saldremos por la puerta trasera. He dado orden de que preparen el trineo. Ponte el abrigo. El viejo Gimbau nos esperará impaciente.


  —¿Y Nevis Amity? No le he visto en todo el día —inquirió la muchacha.


  —Ha partido esta mañana a Fuerte Yukon, pese a mis consejos de que no lo hiciera. Al parecer, existe una compañía rival y va contratando con cazadores y mineros la compra de todas las partidas para que nadie le aventaje en la oferta.


  Hallstein, con el rostro cruzado de esparadrapos, intervino para preguntar:


  —¿Estará enterado de lo nuestro?


  —Creo que sí. Al menos eso me dio a entender. Rehuí una charla directa hasta su regreso. Entonces tendré certeza de si es o no un traidor. En Fuerte Yukon reside Dinudin Vacarescu, y si es quien dice, le conocerá. Ha de remitirnos un informe de mineralogía. Aunque nada le advertí si Amity se entrevista con él, aprovechará para enviarnos el mensaje. Me temo que no vuelva jamás.


  Salió Margot para regresar a los pocos segundos cubierta con un grueso abrigo de piel y calzando recias botas.


  —Ya estoy, Kinney. ¿Metieron las provisiones en el trineo?


  —Sí. No te preocupes. A tu padre, mientras sea juicioso, nada le ocurrirá.


  El dueño del cabaret y la muchacha abandonaron la habitación de Konrad para emprender un viaje que, sin riesgos por la corta distancia, coronaron poco después.


  El río Tartana, que nace en el monte Wrageit para desembocar en el Yukon, tiene un recorrido montañoso, pródigo en profundas gargantas, y en una de ellas se adentraron Kinney y Margot para, siguiendo el curso de la corriente, desviarse en las primeras, estribaciones de los montes de Alaska. Aun cubiertas de nieve las desigualdades del terreno, el trineo experimentaba bruscas sacudidas, que cesaron al desembocar en una explanada de la que partía un desfiladero.


  Aullaron los lobos no muy lejanos, pero ni Margot ni Bob temieron por sus vidas. Se hallaban ante una caverna, en la que penetraron con el trineo. Un hombre de unos sesenta años, sosteniendo una antorcha, les salió al encuentro. Margot corrió a abrazarle:


  Hola, papa. ¿Cómo te encuentras?


  Bien, hija. ¿Y tú? Pasemos dentro.


  Precedidos del que portaba la luz, anduvieron por un dédalo de galerías subterráneas hasta alcanzar una puerta fija en la roca viva, que el desconocido abrió. Kinney, que llevaba el perro guía del collar, entró el último en una amplia gruta, de la que, alzando una cortina, se llegaba a un despacho laboratorio confortablemente amueblado. Una estufa, cuyos tubos se perdían en una oquedad, calentaba la estancia, en la que había, además, una cama en uno de los laterales, varias sillas, una mesa repleta de papeles y, al fondo, un largo mostrador conteniendo frascos y probetas.


  Fuera quedaron perros y trineo. Los tres, en silencio, se miraron.


  —Sentémonos —dijo Kinney—. ¿Qué tal marchan las investigaciones?


  Austin Gimbau, encorvado por el peso de los años y los sufrimientos, parecía un anciano. Acarició las manos de su hija, respondiendo:


  —Bien.


  —¿Cuándo sabremos un resultado definitivo?


  Hubo una breve pausa.


  —Estoy harto de contestar a esa pregunta. Si suponen que no trabajo con interés y competencia, mándenme a mi patria y traigan a otro científico. Los norteamericanos (y lo sé por usted) han enviado a un grupo de técnicos especializados en mineralogía y llevan muchos meses recorriendo el país provistos de todos los adelantos. Pretende que yo, sometido a analizar las muestras que me envían, sin libertad alguna, consiga un éxito rápido. Hay uranio en Alaska y no me explico su interés por saber con certeza qué zonas son las más ricas. Los filones serán intervenidos por el Gobierno.


  —Eso es cuenta nuestra. Le traigo lo que me pidió y abundantes provisiones. Ayúdame, Margot.


  La muchacha, angustiada, suplicó:


  —¡Déjame a solas con mi padre! Necesito que, sin tú presencia, me hable de sus cosas.


  —¡No! Es mejor como lo he dispuesto. Yo soy quien manda y no tú. ¡Haz lo que te digo!


  Intimidada, la joven obedeció, y una hora más tarde, de nuevo en el Yukon, se retiró a su cuarto a llorar.


  No se había desnudado cuando la sorprendieron unos débiles golpes en la puerta. Dudó si abrir. Hallábase rodeada de todos los peligros que cercan a una mujer joven y bonita en una región donde imperaba la brutalidad.


  —¡Soy Larry! ¡Dese prisa! Pueden verme…


  Dejándose llevar por el impulso, franqueó la entrada a Archer.


  —¿Qué quiere? —inquirió en un susurro—. No son horas de…


  —Calle y apague la luz. Charlaremos mejor en la oscuridad. La he visto regresar acompañada de Kinney. Es inútil que niegue. Sé quién as Margot Gimbau y sólo a buscar la he venido desde Washington. Pertenezco al Central Intelligence Agency, el servicio secreto norteamericano. Usted y su padre son miembros activos del Intelligence Service británico. No niegue. Tuve la ficha en mis manos, es decir una reproducción fotográfica.


  Margot, sin reponerse de su sorpresa, obedeció la primera indicación de Archer. A través de un alto ventanillo se filtraba, de vez en vez, entre las nubes, la luz de la luna.


  La pausa fue larga. Los dos jóvenes meditaban. Larry fue el primero en explicar:


  —Sé lo que me juego confiándome a usted, pero he de arriesgarme para obtener un éxito que sin su colaboración sería imposible. Le referiré una historia para disipar sus inquietudes… —Nuevo silencio—. Hace aproximadamente un año, y a solicitud del C. I. A., llegaron a los Estados Unidos dos agentes ingleses. Ellos averiguarían si en los filones denunciados en Alaska se extraía algo más que el dorado metal. Existe la creencia de que hay uranio, que, como usted no ignora, se presenta en terrenos de origen plutónico, principalmente en las pegmatitas, en forma de cristales oscuros y de mucho peso. Se tiene la certeza de que determinados elementos han denunciado filones auríferos, de los que no se saca sino uranio, que, una vez limpio por el clásico procedimiento del lavadero, es enviado a Rusia en aviones a través de Siberia. Cosa fácil si se tiene en cuenta que sólo el estrecho de Beering separa los territorios. Se recabó la colaboración de Inglaterra, solicitándose dos miembros del Intelligence Service especializados en mineralogía y que jamás hubieran actuado en territorio soviético. Apenas llegaron a Washington, se les dio las instrucciones correspondientes, ordenándoles instrucciones correspondientes, ordenándoseles que mantuvieran enlace con Fuerte Yukon. No enviaron más que dos informes. A partir de entonces, no se supo más de ellos, creyéndose que habían sido asesinados. Encargaron a dos inspectores del C. I. A., de encontrar el rastro de los británicos, y tras no pocos inconvenientes, dimos con usted.


  —¿Dimos? —le interrumpió Margot—. ¿Quién es su compañero?


  —No importa por el momento. ¿No me contesta?


  —Me es imposible.


  —No sea chiquilla, Margot. Cuando se defiende la paz del mundo hay que prescindir de sentimentalismos. Le dije antes, y no le mentí, que tuve las copias de sus fichas en mis manos. Austin Gimbau es su padre. ¿Qué ha sido de él? ¡No quiero suponerles traidores!


  Archer aguardó una respuesta que había de llegarle en contenidos sollozos. Arrepentido de su dureza anterior, añadió, conciliador:


  —Tranquilícese. No quise expresarme así. Si se recabó la ayuda del Intelligence Service fue pensando en que los enemigos de Occidente extendiesen sus actividades al Canadá. ¿Comprende?


  —Sí.


  —Entonces… ¡espero sus noticias! Si duda de mi personalidad, le mostraré mi carnet. Dé la luz.


  —No es necesario. Nadie sino un agente del C. I. A., puede conocer tales detalles. Sé cuál es mi deber, más hay algo, superior a todo, que me impide ayudarle. ¡Júzgueme como desee!


  —No, Margot. No se trata de juicios, sino de realidades. No quiero recordarle sus juramentos. Supongo que en el Intelligence Service los harán semejantes a los del Central Intelligence Agency. Hemos de salvar muchas vidas. ¿Por qué cometieron sus jefes el error de enviarla con su padre?


  —Pasaríamos más desapercibidos… No me obligue a hablar.


  —¿Kinney ha apresado a Austin Gimbau y le obliga a servirle teniéndole como rehén? Piénselo bien, Margot. Aguardaré hasta mañana su respuesta. Si no se decide a cooperar con nosotros, la denunciaré al Intelligence Service. ¡Y es usted muy bella para morir joven!


  Margot se estremeció. Aquel hombre no sólo era de una fortaleza extraordinaria, cómo pudo demostrarlo al vencer a Konrad Hallstein. También poseía una inteligencia privilegiada. Quiso desviar el diálogo.


  —¿Me amenaza?


  —La prevengo. Personalmente usted me inspira piedad y simpatía. Con carácter oficial no vacilaré en aplicar la ley que en el espionaje se concede a los traidores. No sea torpe. Mi compañero y yo la ayudaremos, salvándola. Si fracasamos, pereceremos juntos. ¿Cuál es su juego? Aun no me hago a la idea de que los ingleses enviaran agentes sin un alto espíritu del sacrificio y del honor. ¿Qué se oculta detrás de su negativa, Margot?


  El rostro de la muchacha se iluminó con una sonrisa. Le era imposible engañar a Larry Archer.


  —Hablaré —repuso—. Veo que es usted un hábil diplomático. Ha insinuado todas las posibilidades, acertando en la última. Mi padre, sin reparar en los riesgos, confía en un rápido éxito. En el momento oportuno le revelaré de qué se trata. Ahora… todo podría fracasar por una indiscreción. No dudo de su fidelidad, pero es mejor que lo ignore. Quizá dentro de unos días le pida ayuda. ¿Me la otorgará?


  —Sí, Margot. ¿Kinney es miembro del espionaje soviético?


  —No. Simplemente un contrabandista. Actúa de intermediario. Es peligroso que continúe aquí. No vuelva a visitarme. Procuraré que le lleguen mis noticias. ¡Salga!


  Larry Archer, aunque molesto por el misterio de que se rodeaba Margot, obedeció a la joven, alcanzando su cuarto. Antes de marchar, y para que si alguien miraba a través del ventanillo de cristales situado sobre la puerta, con la ropa y una almohada preparó el lecho de forma que quien observase le creyera dormido. Al encender la luz vio un cuchillo clavado hasta la empuñadura en el falso cuerpo. Miró en torno suyo. El cerró la puerta al marcharse. Luego…


  El cristal de una de las hojas de la ventana aparecía seccionado en círculo por un diamante, a la altura de la falleba. ¿Se trataba de una venganza de Hallstein o de una orden de Kinney?


  Cerró los batientes de madera y, tras asegurarse de que nadie podía atacarle por sorpresa, sacó el puñal, utilizando un pañuelo para no borrar posibles huellas dactilares. Después del disimulado doble fondo de una de sus maletas de cuero, extrajo unos frascos para obtener las impresiones digitales. Sonrió al terminar. En el mango aparecían marcadas cinco huellas gigantes.


  Aun le restaba descifrar una incógnita. ¿Hallstein obró por cuenta propia o por mandato de Bob?


  Tendido en el lecho, tardó mucho en dormirse, peso a su fatiga.


  ¿Podía fiarse de Margot? El instinto le gritaba que aquella muchacha era sincera. Sin embargo, en la Academia del C. I. A., le enseñaron a no dejarse llevar de corazonadas en el trato con mujeres. ¿Qué razones la impulsaban a adoptar el papel de víctima ante Kinney? Él la vio obedecer los menores gestos del dueño del cabaret, ante cuyos ojos mostrábase acobardada.


  Sin encontrar una lógica respuesta a los interrogantes que le obsesionaban, concilio un sueño turbado por confusas pesadillas…


  [image: ]


  CAPÍTULO IV


  [image: ]EVIS Amity desenfundó el cuchillo, dispuesto a presentar combate. El perro rugió feroz, mostrando sus dientes a los dos lobos, que, más audaces que sus compañeros, avanzaban a ellos.


  De pronto, en el exterior, sonaron varias detonaciones que repicaron gozosamente en el cerebro del que se encontraba abocado a una espantosa muerte.


  —Sin duda, es una alucinación —dijo en alta voz.


  No era así. La manada se dispersó antes de penetrar en la gruta en la que quedaron «Pink» y Amity frente a los dos carnívoros, uno de los cuales, enfurecido por el hambre, saltó contra Nevis, dispuesto a desgarrarle la garganta de una dentellada. El otro animal se lanzó al perro, que, avezado a tales luchas, presentó batalla.


  Amity extendió el brazo, recibiendo a su enemigo con una puñalada en un costado.


  Con admirable serenidad agrandó el boquete, obteniendo en unos segundos la victoria sin sufrir el menor rasguño. Ya era tiempo. «Pink», acorralado, estaba a punto de perecer.


  Nevis acudió en auxilio de su fiel camarada, pero no llegó a tiempo. El lobo, sabiéndose solo, emprendió la fuga. Al alcanzar el exterior, sonó un disparo y cayó en la nieve.


  El que dudaba de salvarse por haber agotado todas las posibilidades, frotándose los ojos con el dorso de las manos, avanzó unos metros preguntándose quién habría acudido en su auxilio.


  —¡Soldados! —exclamó—. No obstante, el aire era contrario a Fuerte Yukon.


  —Cambió hace media hora y escuchamos sus disparos —repuso un capitán que mandaba el grupo. Supusimos lo que ocurría. Veo que intervinimos a tiempo.


  —En el momento preciso. Un minuto más y hubieran encontrado mi esqueleto. ¿Tienen algo con que arroparme? Quemé hasta mi propio abrigo.


  —Suba a uno de los trineos y cúbrase con la lona. No tardaremos en llegar al Fuerte. ¡En marcha!


  Quince minutos después cruzaban el puente de madera sobre el río, que Nevis no pudo alcanzar, penetrando en un poblado semejante a Fairbanks.


  Con el oficial, Amity entró en el edificio de la comandancia, seguido de «Pink» que no se separaba de su amo.


  —Mandaré que le sirvan algo caliente.


  Nevis quedó solo en una habitación no muy grande, en cuyo fondo había una rústica chimenea, en la que crepitaban los leños. Dejó el rifle en uno de los rincones, sentándose. El capitán le trajo una pelliza de cuero.


  —Póngase esto. Me llamo Paul Finsbury. ¿Se sonríe?


  —Sí. Emprendí el viaje para conversar con usted. Soy el inspector Fred Harding, del Central Intelligence Agency. Vea mi carnet. Es lo único que no me decidí a quemar.


  Se quitó la canana y, descosiendo una tira de cuero, mostró al asombrado capitán una doble cartulina. Paul Finsbury examinó el documento, devolviéndoselo. El falso Nevis Amity lo ocultó de nuevo.


  —Estoy, a sus órdenes, inspector. He recibido un telegrama de Washington, en el que se me comunica le preste la máxima ayuda. No supuse que al salvar a un hombre atacado por los lobos prestaba un servicio a mi patria.


  —Así es. Antes de referirme a lo que motiva mi visita, dígame: ¿Vive aquí mi rumano llamado Dinudin Vacarescu?


  —Sí. Se dedica a la compra de pieles a los cazadores. Su comportamiento nada deja que desear. ¿Es también del C. I. A.?


  —No. Sospechamos de él como posible agente de la U. R. S. S., aunque carecemos de pruebas. Usted debe inhibirse de lo que no sea su cometido. Me entrevistaré con él. Hace unos meses averigüé que el camouflage de los miembros del espionaje son las minas y la caza. Se pretende asestar un golpe mortal a la emisora de radio de Nome, que omite programas para distracción de los hombres que prestan servicio en el mar de Beering y en las fuerzas terrestres del Ártico, estrangulando la propaganda soviética. El Gobierno de la U. R. S. S., ha protestado con energía suponiendo que el National Secury Conntil pretende lanzar consignas a Siberia[1]. Se debe aumentar la vigilancia. En cuanto a mis proyectos…


  Llamaron a la puerta y un soldado, concedido el permiso de entrada, depositó sobre una mesa un suculento desayuno y una taza de bien cargado café. Paul Finsbury dijo:


  —Supongo que le reanimara.


  —Gracias, capitán.


  Salió el ordenanza y Amity comió con apetito, encendiendo después un cigarro.


  —En Washington capturamos a un hombre, que se decía apoderado general de Alaska Companny, una compañía dedicada a la compra de mineral y de pieles en estos territorios. Examinando sus papeles, y merced a un prolijo interrogatorio, comprendimos que era uno de los jefes del servicio secreto ruso destacados en los Estados Unidos y que se hacía llamar Nevis Amity. He adoptado su personalidad. Le ruego, por tanto, que olvide mi verdadero nombre. Sabemos, por el verdadero Nevis Amity, preso e incomunicado en Washington, que Dinudin Vacarescu es su enlace cerca de Bob Kinney y de los restantes espías. No pretende el Central Intelligence Agency provocar una desbandada, sino detener a todos los inculpados.


  Fred Harding conversaba con naturalidad, como si se tratara de algo en que no arriesgase su vida. El capitán, admirado, se lo hizo notar así.


  —¡Bah! Al menos esta vez operamos en territorio propio, obteniendo el auxilio de las fuerzas armadas. Es más arriesgado trabajar en países hostiles. Debe enviar un grupo de diez hombres de confianza a Fairbanks para ponerse a las órdenes del teniente Gerald Tuner. Presiento que, en breve, aquella población va a ser testigo de trágicos sucesos.


  —Así lo haré.


  —Haga correr la voz por medio de los soldados que le acompañaban cuando fui salvado de que soy el apoderado general de la expresada compañía, sin omitir mi nombre, Nevis Amity. No me importa que me califiquen de aventurero e incluso se murmure sobre mi honradez.


  —He comprendido. ¿Quiere ropa y municiones?


  —No. Lo adquiriré en cualquier almacén para dar más verosimilitud a la historia.


  —¿Cómo encontró tan oportunamente la gruta sin refugiarse?


  —No ignoraba el peligro de los lobos, y en el mapa, antes de partir, fui trazando los posibles refugios. En esta ocasión he obtenido una valiosa enseñanza: la de que nunca se debe desesperar. Hay que recurrir a todos los medios para conservar un segundo más la vida. —Se puso en pie—. Me llevo su pelliza. Se la enviaré con cualquiera. No es prudente que permanezca más tiempo en la comandancia.


  Los dos hombres se estrecharon fuertemente las manos en testimonio de amistad y colaboración.


  Nevis Amity —Fred Harding para el C. I. A., alcanzó la calle seguido del fiel «Pink». El frío era muy agudo y comenzaba a nevar. Preguntó a un hombre:


  —¿Dónde se puede reponer un equipo?


  —En la tercera casa de la derecha. Es una taberna-almacén.


  —¿Conoce a Dinudin Vacarescu? Traigo muchas pieles.


  —El regenta ese comercio. Podrá hacer las dos cosas de una sola vez.


  —Gracias.


  No tardó en hallarse en el lugar indicado por el habitante de Fuerte Yukon, siendo recibido por un individuo de unos cincuenta años, de rostro cuadrado y mirada inteligente, que le escuchó sin interrumpirle.


  —¿Por qué vino hasta aquí corriendo tantos peligros?


  —Para verle, Vacarescu. ¿No le recuerda nada mi nombre ni el de Bob Kinney?


  —Ahora no. Dentro de un rato, quizá. ¿Qué le urge más?


  —Una pelliza, un abrigo y abundantes municiones para rifle y revólver. La ropa que llevo es del capitán. ¿Es muy entrometido?


  —No.


  Dinudin Vacarescu hablaba poco, no fiándose de su interlocutor. Era hombre cauto, de gran experiencia. «Un adversario peligroso», pensó Amity, mientras llenaba sus cananas de cartuchos, así como la recámara del rifle y los tambores de los revólveres. El rumano le observaba con fijeza. Nevis aparentaba no reparar en ello.


  Se proveyó de lo que necesitaba, quitándose la casaca que le facilitara minutos antes Paul Finsbury.


  —¿Puede venderme también un trineo con el equipo completo, a excepción del perro guía, mi único superviviente?


  —Sí.


  —¿Le pago ahora?


  —No es preciso. Supongo que será mi huésped.


  —Bien supuesto. No conozco a nadie en Fuerte Yukon. Por mí no interrumpa sus quehaceres. Sentado al fuego, con mi pipa y una botella de whisky, beberé, fumaré y dormitaré. He sometido a mis nervios a una excesiva tensión.


  —¿Tuvo miedo?


  Amity aprovechó la ocasión que se le brindaba para confiar a Vacarescu.


  —Más que a morir a no verle. No es la primera vez que me salvo en trances parecidos. En alguna ocasión hay que terminar para siempre. Lo mismo da hoy que mañana, si no se entorpece lo que es más importante que la propia vida.


  —Opino lo que usted. Por la tarde hablaremos. ¿No le importaría acompañarme, apenas anochezca, a dar un paseo por las afueras de la población?


  —No, siempre que me cerciore de que usted es Dinudin Vacarescu. Esperaba otro recibimiento.


  El rumano sonrió.


  —La desconfianza es la gran virtud de los hombres. Acomódese. Le acercaré un velador para que ponga el tabaco y el licor. Nadie le molestará hasta que empiece a oscurecer…

  


  Apenas sí nevaba cuando Nevis Amity y Dinudin Vacarescu abandonaron la población con dos trineos en dirección al monte Greenogh, de mil quinientos metros de altura. En uno de los vehículos iba una abundante provisión de leña, granadas de mano y municiones para las armas cortas y largas; en el otro, provisiones de boca, una pequeña estufa de petróleo, una tienda de campaña y una caja de botellas de whisky.


  —Tardaremos dos días en regresar —previno el rumano antes de partir—. ¿Le importa?


  —No. Lamentaré que no nos ataquen los lobos para darles un escarmiento.


  —Mejor es que no suceda.


  A dos millas de Fuerte Yukon, Dinudin, que marchaba el primero, se detuvo.


  —Charlemos unos minutos. He hablado por radio con Bob Kinney. Tanto él como yo tenemos la certeza de que no es usted un impostor. En el espionaje hay que andar con pies de plomo. La mano, camarada.


  Latió apresurado y gozoso el corazón del inspector Fred Harding, del «Central Intelligence Agency», que se creyó en el deber de felicitar a Vacarescu:


  —Tales precauciones les honran a los dos. Informaré de la competencia demostrada por quienes actúan en Alaska.


  Tenía la certeza de que Dinudin era uno de los jefes que actuaban en aquellas regiones, pero ignoraba la misión de Kinney. Lanzó una pregunta al azar:


  —¿Qué tal se porta Bob?


  —Bien. Es un hombre al que hemos enriquecido en unos meses y nos seguirá siendo fiel por ambición. Se encarga de mantener enlaces con las explotaciones mineras, consiguiendo análisis que cobra a buen precio. No sé quién se los hará, pues sus contestaciones son muy rápidas.


  —¿Interesa averiguarlo?


  —No, por ahora. Lo importante es que nos sirva con lealtad.


  —Ése es también mi criterio.


  —Ya tendremos tiempo de conversar despacio. No quise que siguiéramos el viaje con desconfianza por su parte.


  Continuaron avanzando, y de madrugada, rendidos de fatiga, acamparon en una desigualdad del terreno que les amparaba del fuerte viento reinante. Vacarescu, utilizando la estufa de petróleo y de acuerdo con la costumbre de aquellas latitudes, preparó comida caliente para los perros, y después frió unas lonjas de tocino y unos huevos que devolvieron al falso Nevis Amity las energías. Mientras tomaban grandes tazas de café, el del C. I. A., inquirió:


  —¿Hay novedades que desconozca, Dinudin?


  —Sí. La estación de onda corta la he trasladado a lo más alto del Geenough, confiado en que pueda más el temor a los peligros que el cumplimiento del deber por parte de las autoridades. Además, en un hangar provisional, «camuflado» por la nieve, hay un autogiro dispuesto para el vuelo. Allí vamos ahora. Todo lo tengo previsto. Podrá usted comprobarlo.


  Vacarescu le hablaba de inferior a superior, con los máximos respetos, sin permitirse una familiaridad.


  —¿Qué hay del uranio?


  —Será un excelente trabajo —fue la respuesta del rumano—. Nos estamos limitando a denunciar yacimientos con cualquier pretexto para luego organizar la extracción en serie. Por medio de aviones trasladaremos el mineral a Siberia. ¡Será estupendo que los americanos nos faciliten la materia prima para destruir en un futuro sus propias ciudades!


  —No comparto su criterio, Dinudin —repuso Amity—. Alaska, llamada antiguamente la América rusa, fue cedida por nuestros antecesores en 1867. No es reclamada por razones diplomáticas, pero el soviet no aprueba lo que se hizo antes del régimen del proletariado.


  Al hablar así, Fred Harding interpretaba el fanático sentimiento del Politburó, y deseaba ganarse la estimación y la confianza de Vacarescu, el cual, mirándole con mayor respeto, asintió:


  —Tiene razón, camarada. Le ruego de por no dichas mis palabras anteriores. ¿Montamos la tienda? Hemos de esperar unas horas. ¿Cansado?


  —No mucho. Sin embrago debemos intentar dormir. No se deben malgastar energías.


  Convencido de la firmeza de su posición, Nevis se comportaba como mi auténtico jefe soviético. Ni una sola vez había insinuado el tuted, abolido en las altas esferas del Gobierno.


  A las cuatro de la tarde reanudaron el avance, para interrumpirle de nuevo a fin de pasar la noche.


  Nevis Amity no cambiaba con su compañero más que breves frases. Una vez averiguado lo que le interesaba, consideraba peligrosa la excesiva familiaridad.


  A las seis de la mañana, el inspector del C. I. A., pronunció la palabra utilizada por el Ejército de los Estados Unidos, y fácilmente comprensible para los perros:


  —¡Yake![2]


  El trineo, de canasta y tiro doble, que llevaba como guía a «Pink», emprendió una rápida marcha. Durante cinco millas, sin reparar si era o no seguido, mantuvo gran velocidad aprovechando un leve declive del terreno. Después, apeándose de los patines, de nogal y veta concentrada, y asiendo con firmeza los mangos de fresno se dispuso a ayudar a los canes, magníficos ejemplares malemutes alaskinos, poderosos y pesados.


  —¿Cómo le había dicho Dinudin que sólo pensaba invertir dos jornadas en la expedición, si era, precisamente, el tiempo empleado en el viaje de ida? ¿Y el regreso? ¿Lo harían en el autogiro? El recorrido, aproximadamente de doscientos diez kilómetros, estaba agotando a los perros[3]. Con varios descansos llegaron al anochecer a la cumbre del Geenough, caminando penosamente por resbaladizas laderas.


  Dinudin, que iba en vanguardia, se detuvo de pronto. Un hombre, con un rifle en su enguantada mano, surgió ante él.


  —¿Quién va?


  —Vacarescu.


  El centinela se aproximó, saludándole con respeto al reconocerle.


  —Pase. No hay novedad.


  —Lo celebro.


  Anduvieron por una estrecha senda que les condujo a una explanada, en la que se alzaba una rústica caseta de troncos, semejante a las utilizadas por los cazadores. Destacaba en el techo una antena dirigida.


  Nevis Amity, con una rápida ojeada, se dio cuenta de que acababa de localizar una de las estaciones de onda corta del espionaje ruso en el Norte de los Estados Unidos. Una idea le hizo estremecerse. ¿Conocería alguno de los miembros del espionaje al auténtico Amity?


  Reparó que el rumano le miraba, esperando órdenes.


  —Usted, que conoce el lugar, ocúpese de los perros. Yo pasaré al interior.


  Dinudin asintió con el gesto, comenzando a quitar a los animales de tiro los arneses, que, oprimiéndoles los hombros y el pecho, concentran la tensión tractora, mientras el inspector del C. I. A., franqueaba la puerta de la cabaña, en la que, por ausencia de ventanas, parecía reinar la oscuridad.


  Sin embargo no era así. Dos lámparas de petróleo iluminaban una estancia cuadrada, en cuyo fondo, un hombre, en pie, le encañonaba con un revólver. Las ventanas estaban en el techo, en forma de claraboyas de cristales, protegidas por el exterior con gruesas compuertas de madera. Sin perder la serenidad por el hostil recibimiento, Fred Harding se presentó:


  —Soy Nevis Amity. Guarde ese cacharro y hablemos con tranquilidad.


  —Usted no es Nevis Amity. Vacarescu me comunicó por radio su visita. Entreabrí la puerta de entrada al oírles hablar. ¡Es un impostor! ¿Del servicio de contraespionaje?


  Podía ser una treta para obligarle a confesar.


  —Déjese de tonterías. No puedo perder el tiempo.


  Sin hacer caso de la amenaza del arma, se quitó el gorro de piel, sentándose en una silla. Su actitud obtuvo el éxito esperado.


  —Todas las precauciones son pocas. En Moscú se nos enseñó a proceder así. ¿Voy a ayudar a Dinudin?


  —No es preciso. ¿Cuáles son los últimos informes?


  —Aquí están.


  Le tendió unos telegramas en los que, desde Siberia, se ordenaba «a los grupos de acción destacados en Alaska y en el Canadá comenzar la extracción del uranio». Pese a no haber sido traducidos, Fred Harding, especialista en claves y antiguo profesor de la Academia de Washington, pudo descifrarlos sin demasiadas dificultades.


  —¿Hay un mapa moderno de los emplazamientos?


  —Sí. Tengo señalado en tinta roja los lugares.


  El asombro del falso Nevis Amity llegó al máximo. Entre Alaska y Canadá había más de diez minas denunciadas. Procuró retener en la memoria hasta los menores detalles. Devolvió el plano.


  —Tenga. ¿No es peligroso que lo conserve?


  —Aquí estamos seguros. En caso de peligro basta oprimir un botón para que todo vuele.


  —Bien. Mande por provisiones al trineo.


  —No es necesario. En la casa hay más que suficientes. Venga conmigo. La estación de radio es perfecta, dentro de las limitaciones de espacio.


  En la habitación contigua había dos hombres más. Uno junto a un emisor-receptor de onda corta, modernísimo; el otro, fumando en actitud despreocupada. Al serles presentado Nevis Amity se incorporaron para estrechar su mano. La temperatura era agradable.


  El telegrafista, sentándose de nuevo, se puso los auriculares, y un segundo después se tensó su rostro mientras hacía girar la antena para recibir con mayor perfección. Con mano rápida trazó signos del alfabeto morse en una cuartilla, entregándosela después al hombre que recibió a Amity, el cual descifró su contenido.


  —¡Bah! Carece de importancia. ¡Ahí llega Vacarescu!


  Fred Harding volvió levemente la cabeza y se dio cuenta tarde de la treta. Dinudin no entraba. Lo que quería decir…


  —¡No se mueva! Ardo en deseos de agujerearle la piel.


  El del C. I. A., quiso mostrarse enérgico.


  —¡Basta de trucos!


  —Eso mismo digo yo. ¿Sabe lo que dice el telegrama? ¡Que Nevis Amity está detenido en Washington por el «Central Intelligence Agency»!


  Sólo un segundo Fred Harding perdió su característica impasibilidad; pero bastó a los miembros del espionaje soviético.


  —Es un error.


  —El error lo ha cometido Dinudin trayéndole con él. Nicolás, informe a Vacarescu de lo ocurrido. ¡Que venga cuanto antes! Lascar, desármele.


  El telegrafista lo hizo, procurando no interponerse en la línea de tiro. El inspector del C. I. A., consideróse perdido. Aquellos hombres eran aún más peligrosos que los lobos. Y Dinudin el más cruel.


  —Morirá —le dijo nada más entrar—. Antes necesito saber por cuenta de quien actúa. ¿Confesará voluntariamente?


  —¿El qué?


  La sonrisa irónica, despectiva, de Harding irritó al rumano.


  —¡Todo! Nos hallamos en un lugar desierto. Nadie oirá sus gritos cuando le arranquemos la piel a pedazos. ¡Atenle!


  El valor de Fred se impuso por unos segundos a sus enemigos.


  —Soy Nevis Amity, Dinudin. Ese telegrama es falso, quizá emitido por el C. I. A., para desorientarle. Pagará cara su equivocación. Tome mis manos, Nicolae. Cumpla la orden Usted no es responsable. Sus jefes, sí.


  Tanta firmeza denotaban las palabras de Harding que los reunidos vacilaron. Vacarescu fue el primero en rehacerse:


  —No le torturaré hasta no recibir confirmación del telegrama. ¡Ocúpese de eso, Lascar!


  El llamado Nicolae ligó fuertemente las muñecas de Fred, que no dejaba de sonreír con superioridad.


  —¡Irás a un campo de trabajo, Dinudin!


  —Correré ese riesgo. Sacadle a la otra habitación.


  Así lo hicieron y, con un centinela a la vista, tendido en el suelo aunque con las piernas libres, el inspector del C. I. A., reconoció que había llegado su última aventura. ¡Era imposible escapar de allí a no ser que eliminase a Nicolae, al telegrafista, a Vacarescu y al que mandaba el grupo de espionaje del monte Geenough! Realizar tal proeza, en la inferioridad de condiciones en que se hallaba, resultaba prácticamente imposible.


  Morir no le importaba. Angustiábale, por el contrario, la idea de, en un momento de debilidad si era martirizado, denunciar a sus compañeros acarreándoles la muerte y el fracaso.


  Transcurrieron lentos los segundos, los minutos, las horas… De vez en vez escuchaba rumor de conversaciones en la habitación contigua. ¿Tardarían mucho en confirmar el mensaje? La respuesta se la dio Dinudin.


  —Acabamos de recibir noticias, indirectamente, desde Washington y con ellas la certeza de que eres un traidor. ¿Quién le manda?


  Era inútil seguir fingiendo. Fred Harding no contestó, recibiendo en pago a su silencia una patada en la mandíbula. Para ganar tiempo aparentó perder el sentido. Oyó:


  —Trae un cubo con agua. No importa que se congele. Le sacaremos a la explanada. No debe ser grato perecer de frío.


  El inspector del C. I. A., sintió a un hombre alejarse y simuló recobrar el conocimiento. Vacarescu exclamó con sorna.


  —Lo que me sospechaba. Una comedia. No tendré que repetirle cuál será su fin. Lo habrá oído.


  —Sí. Sólo un miserable es capaz de concebir semejante monstruosidad. Un tiro es más piadoso.


  —Le complaceré si me dice lo que necesito saber. ¿No? Peor para usted —volvióse a Nicolae que entraba portando lo que su jefe le pidió—. Ve por otra cuerda y lígale también los tobillos.


  No tardó el inspector del C. I. A., en estar convertido en un fardo, incapaz de todo movimiento. Vacarescu continuó dando órdenes:


  —Sacadle fuera. Quizá dentro de una hora haya cambiado de criterio. No lleva guantes. Las manos serán las primeras en congelársele.


  Cara a la noche, sintiendo que el frío comenzaba a adueñarse de él, Fred Harding se dijo a sí mismo que podría soportar aquel suplicio. La idea de morir, aun no horrorizándole, hizo nacer en su corazón un sentimiento de rebeldía. Si luchó contra los lobos, desesperadamente, ¿por qué no iba a hacerlo también contra los hombres? Se repitió a sí mismo una de las frases del rumano.


  «Quizá dentro de una hora haya cambiado de criterio». Una hora de margen.


  Arqueó los brazos en un vano deseo de hacer saltar las ligaduras que le inmovilizaban no consiguiendo otra cosa sino atormentarse en vano. Repitió la operación con los pies y una sonrisa de gozo ensanchó su semblante. Le habían atado sobre las botas de piel que se colocó encima de las de material antes de emprender la última etapa del viaje. Si lograra sacárselas saldrían también las ligaduras.


  Procurando no hacer ruido forcejeó unos minutos, cesando al sentir abrirse la puerta de la cabaña. Nicolae pasó junto a él sin mirarle, desapareciendo de la vista del prisionero. A poco un hombre entraba en el refugio.


  Fred comprendió. Acababa de relevarse la centinela. Por un instante le invadió el desaliento. ¿No era mejor terminar? Si conseguía huir moriría devorado por los lobos o de hambre y fatiga en la llanura. Se sobrepuso, continuando en sus esfuerzos que se vieron coronados por el éxito. Segundos más tarde estaba libre.


  No sin dificultades se puso en pie. Por fortuna le habían atado las muñecas con los brazos cruzados por delante del pecho. Inclinándose para no ser visto se acercó a unos peñascos frotando las ligaduras en una de las aristas de las rocas. Le pareció increíble verse en libertad. ¿Qué hacer? Desarmado era suicida intentar reducir a los tres hombres de la cabaña. Tampoco era factible soltar los perros para engancharles a uno de los trineos pues los ladridos de los animales pondrían sobre aviso a Dinudin Varescu y a sus cómplices. Tenía que procurarse armas y unos guantes que evitasen la congelación de sus manos.


  —¡Nicolae! ¡Si lograra sorprenderle!


  Recordaba la situación del centinela y aproximóse a él por la espalda. El hombre, protegido del viento entre dos rocas, vigilaba el único camino que daba acceso a la cima del monte Geenough. El frío aumentaba por momentos. Se hallaba en territorio de esquimales, pasado el Círculo Polar Ártico, que cruzaba por Fuerte Yukon.


  Cayó sobre el forajido golpeándole sañudamente en la nuca. La resistencia no fue mucha. La sorpresa dio el triunfo a Harding que apoderóse de la canana con los revólveres que llevaba Nicolae debajo de la pelliza y del rifle colocándose las manoplas.


  ¡Le interesaba huir! Poseía valiosos datos, los del emplazamiento de las explotaciones mineras controladas por los agentes de la U. R. S. S., y su vida era preciosa hasta que no los comunicase a sus superiores.


  Arrastró el trineo hasta la perrera en la que se encontraba «Pink» y sus compañeros de tiro. Con rapidez y habilidad les puso los arneses. Los ladridos resonaban en la noche como cañonazos. Oyó una voz:


  —¿Qué pasa fue…? ¡El prisionero huye!


  Dinudin, que había lanzado el grito de alarma disparó sus pistolas dirigiéndose hacia el lugar donde suponía estaba su enemigo. Nada más divisarle, se dejó caer al suelo salvando la vida Fred Harding hizo fuego por dos veces. Las balas silbaron en torno a la cabeza del rumano que repelió la agresión.


  El inspector del C. I. A., sintió que algo ardiente abrasaba su hombro izquierdo y, sin arredrarse por la herida, exclamó:


  —¡Yake!… ¡Adelante, «Pink»!


  Agarróse al pasamanos, encogiéndose tras los bultos. Le interesaba pasar ante la casa aprovechando la confusión que sembraron las detonaciones.


  Los proyectiles silbaron a su alrededor sin rozarle debido a ofrecer escaso blanco.


  Entre gritos, órdenes y maldiciones cruzó como una exhalación la explanada pasando junto al cuerpo de Nicolae. De no eliminar al centinela, éste le hubiese matado con facilidad.


  El descenso era peligroso, máxime si se hacía con más rapidez de lo que la prudencia aconsejaba. Los perros, sujetos firmemente por los arneses, resbalaban en el estrecho sendero.


  Fred Harding, sin muchas esperanzas de salvarse, se dejaba llevar del instinto de los animales que, cuesta abajo, habían impulsado al trineo a vertiginosa velocidad. De vez en vez pisaba el freno para aminorar la marcha.


  Media hora más tarde, sin sentir enemigos a su espalda, llegó a la falda del monte. Escocíale el hombro pero no era momento de detenerse. ¡Había que alejarse de allí cuanto antes!


  Huyó por un estrecho desfiladero. Al fondo se hallaba la llanura, en la que no llegó a desembocar. Un ruido de paletas azotando el aire le indicó la necesidad de esconderse para evitar que le ametrallasen desde la altura. De nuevo la Providencia velaba por él. De abandonar la zona montañosa habría sido fácil víctima de sus enemigos por falta de un refugio en el que ocultarse.


  Se escondió con los perros en unas estribaciones del terreno. Un autogiro volaba a poca altura. Sintió tentaciones de disparar su rifle, más se contuvo. Era mejor desorientarles.


  Metiendo la mano derecha por debajo de la ropa hasta tocarse la herida, comprendió que era urgente impedir la hemorragia. Con trozos de su camiseta improvisó un apósito.


  —Será suficiente por ahora.


  El helicóptero cruzó por dos veces sobre él sin distinguirle y, al fin dirigióse a la cima del monte, momento que aprovechó al inspector del C. I. A., para hostigando a los perros, reanudar la marcha. A dos millas se alzaba un espeso bosque en el que podría ocultarse y montar la tienda de campaña que iba en el trineo, con provisiones, una estufa de petróleo y whisky, y pasar desapercibido en el caso de una nueva exploración aérea. ¡Lo esencial era llegar! Si le descubrían en plena llanura…


  No completó el pensamiento para no dejarse vencer por el pesimismo. Una vez que estuviese a seguro haría un recuento de víveres y combustible con objeto de demorar su viaje a Fuerte Yukon. El camino iba a ser sembrado de obstáculos por los secuaces de Vacarescu.


  Respiró aliviado al penetrar entre corpulentos abetos, que se extendían durante vario kilómetros. Internóse en el corazón del bosque y en su parte más espesa, junto a un árbol gigantesco, instaló la tienda encendiendo la estufa. Los perros que no necesitaban comer por haberlo hecho en el Greenough, se tendieron en torno al fuego.


  Harding, protegido del viento y del frío, se quitó el abrigo y la pelliza, no haciéndolo de las prendas interiores, de lana por temor a una rápida congelación. Rasgó con un cuchillo la ropa dejando al descubierto un ancho boquete por el que ya no manaba la sangre.


  Era imprudente hurgar en la herida y se vistió de nuevo disponiéndose a comer, lo que hizo con apetito. Apenas hubo terminado invadióle una modorra febril. Tendióse en una manta dispuesto a no dormirse pero los párpados se le cerraron…


  Al despertar la estufa estaba apagada. Se incorporó con dificultad, notando en su hombro un peso extraordinario.


  —He de llegar pronto a un poblado.


  Desmontó la tienda colocándola, con la estufa, en el trineo y, tras sujetar los arneses a los perros, partió buscando la distancia más corta con Fuerte Yukon. Prefería morir de un balazo en una emboscada a perecer de frío.


  Le amaneció en el recorrido. Subido a los patines del trineo, incapaz de correr, el viento helado le cortaba la respiración. Al descansar en una leve hondonada dedujo que habría recorrido en total unos cuarenta kilómetros, merced al favorable terreno.


  Antes de montar la tienda hubo de preparar comida caliente a los perros que mordían las correas de los arneses con impaciencia.


  Una vez cumplido el principal deber de quienes se aventuran por las desérticas tierras de Alaska, sin apetito, tomó unas lonjas de tocino y gran cantidad de café.


  Se concedió a sí, y a los perros, tres horas de descanso y de nuevo se aventuró por la llanura ambicioso de alcanzar unos macizos rocosos marcados en el plano a doce millas del lugar en que se hallaba, a fin de cobijarse en ellos para pasar la noche. No le sería difícil encontrar una gruta.


  Así fue. Al anochecer penetraba en una oquedad muy extensa pero suficiente para permitir la entrada al trineo y a los perros e, incluso, para instalar la tienda en su interior. Aullidos lejanos le hicieron precaverse contra el posible peligro y arrastró peñascos obstruyendo casi por completo la boca de la caverna. Zumbábanle los oídos de fiebre pero aún tuvo ánimos para preparar el alimento de los perros y hacerse café. En vano intentó comer un trozo de jamón.


  Durmióse enseguida despertándole el ladrido de «Pink». Los aullidos de los lobos eran más próximos. Tranquilizado por la seguridad que le brindaban las rocas y dejando la vigilancia a cargo del perro guía descansó hasta el amanecer.


  Una hora más tarde caminaba de nuevo por la estepa…


  ¡Morir!… No le restaba otra cosa a Fred Harding. Sólo treinta millas separábanle de Fuerte Yukon y, sin embargo, se sentía incapaz, no ya de levantar la tienda sino de incorporarse. «Pink», cual si adivinara la situación moral de su amo, le empujó con el hocico.


  Incapaz de ponerse en pie, el inspector del C. I. A., arrastrándose, llegó al trineo tendiéndose sobre los fardos. Por fortuna no había desenganchado los perros y tuvo ánimo para gritar:


  —¡Yake!


  Notó que el vehículo se ponía en marcha y su pensamiento voló a Fairbanks, a Margot.


  —No volveremos a vernos más.


  Hablaba en voz alta, víctima de febril delirio. En las afueras de Fuerte Yukon le aguardarían los secuaces de Dinudin Vacarescu para eliminarle, si es que llegaba al poblado.


  Comenzó a nevar…
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  CAPÍTULO V


  [image: ]TRA vez usted, capitán? ¿Es mi ángel tutelar?


  Paul Finsbury sonrió.


  —No fui yo quien le salvó sino los perros. Ellos le trajeron de noche a la comandancia, hace escasamente una hora. Llegaron medio reventados. Avisé al médico pero te —un caso urgente de difteria. Le ha realizado la primera cura. Él le sacará el proyectil.


  Fred Harding, cómodamente instalado en un lecho, inquirió:


  —¿Saben muchos que he regresado?


  —No. Sólo mi asistente.


  —¿Quiere preguntarle si habló con alguien? Me interesa que me den por muerto, incluso que usted anuncie haber recogido mi cadáver.


  —No comprendo.


  —Ya le explicaré. Por favor, evite que el soldado propague la noticia.


  —Bien. ¿Dejo pasar a su perro? Está tendido a la puerta y nadie es capaz de separarle.


  —Sí. ¡Fiel «Pink»!


  El mamelute alaskino entró en la habitación moviendo gozoso el rabo. Fred le acarició con la mano derecha prodigándole palabras de gratitud. El animal, como si le entendiera, puso las patas delanteras sobre la cama. Sus ojos brillaban de alegría.


  —Eres mejor que algunos hombres, «Pink».


  No tardó en aparecer el capitán para decirle:


  —Nadie se enterará de que vive. Mi asistente es hombre de confianza. Partirá al amanecer para regresar diciendo que le ha encontrado muerto y que le ha enterrado.


  El corazón del miembro del Central Intelligence Agency palpitó de gozo.


  —Gracias, Finsbury. Le supongo deseoso de conocer mi aventura.


  —Así es. Sin embargo, si está fatigado, lo hará en otra ocasión.


  —No. Quiero que se percate de la importancia que para la patria tiene la misión que me ha sido encomendada y que no podré realizar solo. Necesito su ayuda. ¿Será prudente el médico?


  —Está a mis órdenes. Es un oficial, modelo de capacidad y disciplina. Le escucho.


  Fred Harding hizo un relato minucioso de cuanto le había sucedido, sin omitir la personalidad de Dinudin Vacarescu. Al terminar, Paul Finsbury se incorporó.


  —¿Dónde va, capitán?


  —A dar órdenes telegráficas a todos los destacamentos de la frontera con El Canadá y a las patrullas del Ártico para que detengan a ese traidor.


  —No lo haga. Voy a suplicarle lo contrario.


  —No le entiendo, Harding.


  —Es bien sencillo. Lo más difícil en el espionaje es vencer los impulsos y obrar con frialdad para que el cerebro domine al corazón. Me interesa que Dinudin me crea muerto sin haber comunicado a nadie mis noticias para que no varíe el emplazamiento de la estación de radio del monte Greenough y escapen los que, bajo el pretexto de extracción de diversos minerales, se afanan en obtener uranio. Vacarescu, antes de abandonar el país, se cerciorará de si he perecido. Todas las probabilidades estaban a su favor. Quiero que regrese a Fuerte Yukon y continúe sus actividades. ¿Envió el destacamento a Fairbanks?


  —Sí.


  —Apenas me sea posible me dirigiré allí alojándome en las afueras de la población, en cualquiera de las cabañas de cazadores para que nadie sepa que existo e intervenir en el momento oportuno. La redada debe ser completa. Hay que extirpar el mal desde la raíz.


  Hubo un breve silencio. Finsbury reconoció:


  —Su plan es magnífico. Le secundaré.


  —Lo sabía. Deme de beber. Tengo la boca seca.


  —Es la fiebre. Ahí llega el médico.


  Entró un teniente con una cartera debajo del brazo.


  —A la orden, mi capitán. ¿Es éste el herido?


  —Sí. Su permanencia debe constituir un absoluto secreto. A tal extremo quiero tener certeza de que ninguna imprudencia le delatará que le exijo su palabra de honor.


  —La tiene de antemano. Veamos.


  Destapó el hombro de Fred Harding arrancando de un tirón las gasas y algodones puestos por Finsbury en su cura provisional. El inspector del C. I. A., se alegró de que el capitán no les presentara. De este modo conservaría mejor el secreto.


  —¿Grave? —inquirió.


  —No los bordes de la herida se presentan levemente ulcerados. Al parecer el proyectil se aloja en un paquete muscular. No ha rozado el hueso. ¿Hay agua hirviendo?


  —Sí —repuso el jefe del destacamento.


  —Dé orden de que la traigan.


  —Lo haré yo mismo Le repito que nadie, a excepción de nosotros tres, debe saber la existencia de este hombre.


  —No lo olvidaré.


  El teniente miró con curiosidad al inspector del C. I. A.


  —¿Qué tiempo hace que le hirieron?


  —Perdí el sentido en la última parte del trayecto. Supongo que dos días.


  —¿Viajó mucho?


  —Más de cien millas. ¿Me anestesiará?


  —La intervención será dolorosa. Si utilizo el éter le ocasionará molestias expulsarle. Me inclinó por la congelación, aunque notará el bisturí.


  —Haga lo que estime oportuno. Lo importante es que pueda partir en breve.


  —¿Tanto le urge?


  Harding no respondió a la pregunta. El médico acercó una mesa y desdoblando un paño esterilizado depositó sobre él los útiles de cirujano. Paul Finsbury entró portando dos vasijas con agua hervida.


  —Necesito que me ayude, capitán.


  —Me disponía a hacerlo.


  —Lave bien sus manos y venga con ellas en alto, sin tocar nada. Yo le pondré los guantes.


  —De acuerdo.


  La operación duró veinte minutos, pasados los cuales el médico procedió a vendar el hombro del inspector del C. I. A.


  —¿Lo sintió mucho?


  —No demasiado. Sólo la sutura.


  —Era inevitable. Le pondré una inyección para que se le calme el dolor y pueda dormir. No ha de tomar líquidos. Cualquier torpeza por su parte puede demorar su total restablecimiento.


  —Le obedeceré.


  Fred Harding notó un picotazo en un muslo y a poco le invadió un sopor que aumentaba por segundos. De sus labios surgió un nombre de mujer:


  —Margot…
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  CAPÍTULO VI


  [image: ]ARGOT Gimbau, incapaz de esquivar los latigazos que Konrad Hallstein le propinaba por orden de Bob Kinney, que contemplaba la escena con un brillo de crueldad en sus ojos, chilló histéricamente:


  —¡Socorro! ¡No! ¡No…!


  —Pégala más fuerte, hasta que pierda el sentido. Así dejará de gritar. En la taberna no hay nadie. ¿Pretendes que acuda Larry Archer en tu ayuda? Marchó al amanecer.


  —Pero he regresado ya —dijo una voz desde la puerta—. Sólo unos cobardes flagelan a una mujer. Quieta esa mano, Hallstein. Estoy rozando la culata de mi revólver y mi puntería es aún más certera que mis puños.


  Kinney, impresionado por la silenciosa entrada de Archer, repuso ásperamente.


  —Hace mal en inmiscuirse en lo que no le importa.


  —Se equivoca. Margot me interesa más de lo que puedan suponer. ¿Qué pretenden que les digas?


  La tuteó deliberadamente, adivinando lo sucedido.


  —Te vieron entrar en mi cuarto anoche y sospechan que estás de acuerdo conmigo para, juntos…


  —¡Calla! —amenazó Bob.


  Sin perder de vista a sus enemigos, Larry insistió:


  —Continúa, querida. Juntos… ¿qué?


  —Abandonar el país. Lo he negado pero no me creen.


  —¿Y por qué no les contaste la verdad? —Se volvió a Kinney y Hallstein, que le miraban hostilmente, esperando el momento propicio de lanzarse contra él. Les trató con desprecio, prescindiendo de toda cortesía—. ¿Sois tan imbéciles como para no adivinar por qué pasé parte de la noche con Margot? Los dos nos queremos. Lo demás podéis imaginároslo. No la ayudaré a salir de Alaska hasta que no haya conseguido los dólares suficientes para trasladarnos a Europa. En los Estados Unidos los Federales sienten molestas predilecciones por mí. Entonces nos iremos, antes no. Cuando pretendió averiguar cuáles eran mis intenciones en Fairbanks no se las oculté. No me importan los procedimientos para ganar dinero. ¿Por qué os empeñáis en mantenerme al margen de vuestros asuntos? No necesito enterarme de qué os mueve a actuar así. Simplemente me pondré a vuestras órdenes hasta que, en época del deshielo, comience a trabajar por cuenta propia. No pienso explotar minas sino apoderarme de lo que otros consigan. ¿Está claro?


  Kinney y Hallstein se miraron, sin respondan. Archer había ayudado a levantarse a Margot y la tenía medio abrazada, con la mano derecha presta a la acción. Añadió:


  —Si fuera un enemigo, Konrad no viviría. Le he perdonado porque deseo colaborar con vosotros. Alguien intentó apuñalarme y sólo pudo ser él. Después de lanzar el puñal se extrañó de la inmovilidad de lo que no era sino la almohada hábilmente dispuesta y me espió en el pasillo. ¿Me equivocó, Hallstein?


  —No —respondió secamente el interpelado.


  —Celebro la sinceridad. Ve a tu cuarto, Margot. Lo que resta es cosa de hombres.


  —Pero… —Intentó oponerse la muchacha.


  —¡Haz lo que te indico!


  La joven, ignorando las intenciones del que, por salvarla y salvarse, pisoteaba su honor, salió del despacho de Bob Kinney. Los tres hombres, al quedar solos, guardaron silencio. El dueño de «El Yukon» fue el primero en hablar:


  —Haces mal en meterte donde no te importa. Margot carece de libertad para todo, incluso para entregarse a un hombre.


  —¿Por qué?


  —¿De veras no lo sabe?


  —No. —Larry adoptó una actitud cínica—. Cuando beso a una mujer me molestan las historias. Esta noche lo averiguaré.


  Relampaguearon peligrosamente los ojos de Hallstein.


  —Dudo de que vivas.


  —Sí. Además seré amigo vuestro. ¿Has abierto la caja de caudales, Bob? Hazlo. Busqué dinero y encontré otras cosas. Muestras de minerales, un detector «Geiser-Mueller», de los utilizados para descubrir uranio, un libro de jeroglíficos y resultados de análisis. Me apoderé únicamente de los papeles. No, Konrad. No quiero matarte… todavía. Compruébalo, Kinney.


  El aludido no se hizo repetir la indicación, lanzando un juramento. Lo dicho por Larry era cierto.


  —¡Devuélveme eso!


  —No tengo inconveniente. Ahí va.


  Sacó de su bolsillo una pequeña agenda y varias cuartillas de los que Bob se apoderó ávidamente.


  —Pude haceros víctimas de un «chantaje» —siguió Archer—. No lo considero necesario. Después de examinar el librito comprendí que se trataba de claves. ¡Os ocupáis en asuntos de espionaje! Si fuera un enemigo me habría bastado dar estos datos al teniente Gerald Tuner para que os detuviesen. No quiero tratos con él ni con ninguno de su ralea. ¿Qué más precisas para convencerte de mi buena fe? Desconozco esta región y me es imposible actuar solo.


  Kinney, sorprendido por la generosidad de Larry al entregarle documentos por los que no hubiese vacilado en pagar miles de dólares, vaciló:


  —No utilizas buenos métodos para ganarte amigos. Primero apaleas a Hallstein; después conquistas a Margot, cosa que nadie había conseguido hacer, y, por último, asaltas mi caja de caudales enterándote de lo que no debes.


  —Es el mejor procedimiento para convencerse de mí «eficiencia». No dudaréis de que soy un hombre avezado al riesgo, que no teme ningún peligro.


  —Nos interesa tu colaboración. ¿Piensas casarte con Margot?


  Larry lanzó una carcajada.


  —Eso se cree. Tuve que decírselo para vencer sus remilgos. ¡No me considero capaz de aguantar a ninguna mujer más de un año!


  ¿Qué es lo que no queríais que me dijera?


  La existencia de su padre. Esa chica es del Intelligence Service británico.


  Larry silbó para manifestar su asombro.


  —No lo creo.


  —Pues es la verdad. Voy a contarte lo que ella misma te dirá. Si te ha mentido cariño es para que salves al viejo. Tu misión consistirá en vigilarles a los dos. Prométela cuánto te pida y demora la fecha de partir. Nos son útiles los dos.


  —¿Cómo?


  Bob Kinney sonrió con superioridad.


  —Al padre le tengo en mis manos con la amenaza de matar a la hija y a Margot por lo contrario. Mi fuerza reside en la separación. Ya te explicaré tu cometido. Ahora vete y cuida de no equivocar la habitación otra vez. El cabaret no tardará en llenarse de público.


  Archer, aun repugnándole su gesto, miró a Konrad.


  —Si hemos de trabajar juntos es absurdo el rencor. ¿La mano?


  El gigantón, tras dudar unos segundos, extendió una mano peluda para estrechar la de Larry que salió sin más palabras. No bien quedaron solos, Hallstein aconsejó a su jefe:


  —Matándole estaríamos más seguros.


  —Quizá. Sabe demasiado. Habremos de confiarle. Puede sernos útil con la muchacha. ¡Dónde ha ido a parar el puritanismo de Margot!


  Reflejaba desilusión la frase, oculto dolor. Konrad miró a sombrado a Kinney…


  


  —No hace demasiado frío. ¿Quieres que demos un paseo?


  La mañana era espléndida. Un sol tímido dejaba caer sus rayos sobre la tundra. Margot miró a Larry, que la sonreía con afecto.


  —No es mala idea —repuso—. Voy a ponerme, el abrigo.


  Los dos jóvenes se hallaban en el salón del cabaret destinado al público mirando al exterior a través de los cristales. La muchacha se dirigió a su cuarto mientras Archer encendía un cigarrillo. Necesitaba hablar sin testigos con Margot, que no tardó en reunírsele llevando en sus manos un doble juego de raquetas.


  —Nos las pondremos en las afueras del pueblo. Con las palas han abierto caminos en las calles.


  Anduvieron despacio, recreándose en la desacostumbrada tibia temperatura, no tardando en dejar atrás la última casa de Fairbanks. Ella, impaciente, inquirió:


  —¿Qué es lo que vas a decirme, Larry?


  —Más adelante.


  Anduvieron en silencio hundiéndose encueve hasta los tobillos por lo que hubieron de utilizar las raquetas. A un cuarto de milla del poblado, Archer se detuvo y, luego de girar la mirada en torno suyo y convencerse de que nadie podía oírle, habló:


  —¿Cuáles son tus proyectos y los de tu padre? ¿Por qué ni tú ni él habéis actuado limitándoos a aceptar el ignominioso trato que os dan? He ganado la confianza de Kinney. Desde hace más, de una semana no nos ha molestado ni una sola vez pese a la borrascosa escena que tuve con ellos la mañana que les sorprendí pegándote.


  —La misión que papá —repuso Margot— es la de averiguar si existen o no yacimientos de uranio en Alaska, y lo está comprobando merced a los análisis de minerales que realiza, reservándose una muestra de las rocas objeto de estudios. Hasta ahora ha sido publicado un mapa por el Popular Mechantes Magazine, en donde se indican las zonas uraníferas conocidas. En Alaska no figura ninguna, y en Canadá sólo una productora importante. Es natural. La Comisión de Energía Atómica vela por el secreto. Sin embargo, los científicos norteamericanos tienen la certeza de que existe uranio. Mi padre, al mostrarles los minerales, les orientará en sus intervenciones.


  El día que considere terminada su misión habremos de huir, si antes no nos tienden de un balazo en plena estepa.


  —¿Cómo llegasteis a esta situación?


  —Vinimos a Fairbanks con el encargo de vigilar a Bob Kinney. Él me sorprendió abriendo la caja de caudales, y aunque me esforcé en presentarme como una ladrona, no me creyó. Con la amenaza de matar a mi padre me obligó a confesar nuestra auténtica personalidad. Fui traidora. La idea de que, asesinaran a lo único que me resta en el mundo debió enloquecerme. Nos separaron llevándole a una gruta alejada del pueblo donde le montaron un laboratorio, en el que trabaja en la seguridad de que si se niega a hacerlo me exterminarán en su presencia. No me permiten hablar a solas con él, pero una vez me entregó disimuladamente un mensaje en el que me ordenaba que no tuviese ningún acto de rebeldía hasta no recibir una orden suya. Le obedezco. Su propósito, que imagino, va se lo he dicho antes: completar los análisis de minerales, guardando para sí muestras que oculta en la caverna, situada en…


  —No sigas, Margot. Conozco el emplazamiento. Soy el encargado de vigilarle.


  —¡Tú!


  —Sí. No me ha costado convencerles de que soy un miserable sin escrúpulos. Preciso unas líneas para tu padre, a fin de que acepte mi colaboración sin reservas. ¿Dudas aún?


  La muchacha vaciló al contestar.


  —No… Es que…


  Impaciente, molesto por la desconfianza, Larry apremió:


  —¡Tienes que hacerlo! ¡Estoy formando, por tu culpa, mal concepto de los del Intelligence Service! Si son como tú todos los agentes, malos defensores tiene el Imperio Británico.


  Ella, dolida por el reproche, se sinceró:


  —Si ingresé en la organización fue por no abandonar a mi padre. Él es un héroe. Yo no soy más que una pobre mujer. Él, y no por falta de cariño, es capaz de sacrificarlo todo, hasta a mí, por su patria. Finge estar acobardado para el mejor logro de sus planes. ¡Que no le ocurra nada!


  —Yo le defenderé, pero necesito su confianza. Traza esas líneas que te he pedido.


  Entregó a Margot una pluma estilográfica y un bloc de notas. La joven escribió con mano nerviosa: «Fía en el portador. Es de plena confianza».


  —¿Te basta?


  —Por ahora, sí. No quiero ser cruel contigo, Margot. Tu comportamiento es extraño. No llores. Dime qué te ocurre.


  —¡No puedo más, Larry! Quiero marchar me dé este infierno, vivir… Soy cobarde. No sirvo para el espionaje; no sirvo para otra cosa que no sea el hogar y la paz…


  Impresionado por la sincera confesión de la joven, él la acarició cariñosamente las mejillas.


  —Cálmate. Nada se remedia con situaciones extremas. ¿Es el primer servicio que realizas?


  —No. Los otros fueron en Europa viviendo con la mejor sociedad. Para mí era sólo un juego atrevido. Mi misión consistía en justificar la presencia de mi padre. En Suiza fui enferma de pecho; en París, aspirante a artista de cabaret; en Alemania, protegida… ¡Qué sé yo! Para cada país una personalidad distinta. Nunca conocí la violencia de la aventura. Por eso me enloquece la idea de morir. Odio y temo a Bob Kinney.


  —Comprendo, Margot. Apenas abandones Alaska debes solicitar el cese en el servicio. Ahora has de sobreponerte, dominar el pánico y comportarte como una mujer heroica. ¿Me lo prometes?


  —Haré lo imposible por complacerte. Volvamos.


  Regresaron despacio y en silencio. En el alma de Larry Archer se agigantaba la tragedia de Margot. Hizo mal en confiar en la muchacha. Si traicionó los juramentos que hizo de propia voluntad, ¿por qué no podía denunciarle a él de creer que ello la salvaba?


  Kinney les esperaba a la puerta del establecimiento.


  —¿De dar un paseo?


  —Sí —respondió Archer—. Pareces contento. ¿Hay buenas noticias?


  —Ha muerto Nevis Amity.


  Por fortuna Bob, que miraba a la muchacha, no observó la leve contracción que se produjo en el rostro de Larry.


  —¿Eso te alegra tanto?


  —Sí. Era un agente del C. I. A., que adoptó la personalidad de uno de nuestros jefes en Washington.


  —¿Cómo lo has sabido? —Tornó a preguntar Archer.


  —Me lo han comunicado telegráficamente y en clave desde Fuerte Yukon. Al parecer obtuvo éxitos que se ha llevado a la tumba. ¡Un enemigo menos! Había conseguido engañarme. ¿Brindamos por la feliz nueva?


  Totalmente recobrado, Larry repuso:


  —Si es con buen whisky, no tengo inconveniente. ¿Qué te ocurre, Margot? ¿No nos acompañas a beber?


  —Perdonadme. Voy a echarme. Me duele un poco la cabeza.


  —Beberé a tu salud.


  Junto al mostrador, a solas con Kinney. Archer dijo:


  —Me carga su puritanismo. Desde la primera noche no ha accedido a que la visite de nuevo.


  —¡Ya te dije que carecía libertad!


  —¿Por qué la tienes aquí, expuesta a que te traicione?


  —Su padre me es útil. Ya falta poco para que todo acabe.


  —Supongo que les liquidarás.


  Bob miró con desconfianza a su interlocutor:


  —Es posible. Los muertos son los únicos testigos que jamás me preocuparon…


  Con pulso sereno, Larry Archer apuró un vaso de whisky.
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  CAPÍTULO VIII


  [image: ]ONFORME se deslizaba el trineo sobre la nieve, Larry Archer iba preguntándose a quién tendría que matar, vigilado de cerca por Hallstein.


  Recordó el diálogo sostenido en presencia de Kinney, aunque el dueño de El Yukon apenas si pronunció un par de monosílabos.


  —Hay que suprimir un enemigo —le había dicho Konrad—. Es hora de demostrar si vales para ello.


  —¿Quién es? —preguntó Larry.


  —Lo sabrás en el momento oportuno. No hay posibilidad de error. Es el único habitante de una cabaña de minero. Yo te guiaré.


  No se habló más del tema. A las doce de la noche, Hallstein hizo una seña a Archer y, juntos, penetraron en la trastienda para abandonar el establecimiento por la puerta de atrás, donde aguardaban dos trineos dispuestos para la marcha.


  —Debajo de la manta hay un rifle y una canana con municiones. ¿Llevas los revólveres?


  —Sí.


  —Entonces… ¡vamos! Las últimas instrucciones te las daré antes de alcanzar nuestro objetivo.


  Konrad fue el primero en partir, seguidor muy de cerca por Larry, el cual se preguntaba quién sería la víctima elegida y cómo evitar su asesinato sin hacerse sospechoso a los ojos de Hallstein.


  El frío era intenso y el cielo se tornaba más oscuro, presagiando un fuerte temporal.


  Mientras avanzaba, Larry, preso de congoja en el alma, evocó a su compañero Fred Harding, cuya muerte le había comunicado Bob Kinney por la mañana. Se dijo que en lugar de brindar con el inductor del crimen, debió matarle como a un lobo, sin darle oportunidad de defensa. ¡Ya no vería más a su camarada del C. I. A., al hombre que salió con bien de terribles aventuras en territorios extranjeros para caer en Alaska! ¡Terribles sarcasmos del destino!


  ¡Fred Harding!… Otro héroe anónimo del Central Intelligence Agency, uno más en la larga lista que honraba —honor y sangre— el Servicio Secreto norteamericano…


  La idea de la venganza le consoló. El haría justicia, mostrándose implacable con sus enemigos. ¿Y con Margot, si le traicionaba? ¡Con ella también! El sentimentalismo jamás le apartó del cumplimiento del deber.


  Hallstein se detuvo y Larry le imitó, situándose junto al hombre de confianza de Bob Kinney.


  —¿Qué hay, Konrad?


  —La casa está a un octavo de milla del grupo de árboles de la derecha. Vayamos allí para, luego de atar los perros a cualquiera de los troncos, reanudar a pie el camino.


  Así lo hicieron, provistos de raquetas. A unos veinte metros de una rustica edificación, paráronse de nuevo. En la cabaña no había luz.


  —Duerme el que nos interesa.


  —Tal vez no esté —sugirió Archer.


  —No. Lleva dos días sin abandonar el refugio. No sospecha el peligro.


  Larry adivinó la identidad del que Kinney deseaba suprimir.


  ¿Es Gilbert Farvis, el minero solitario?


  —Le reconocerás después de muerto fue la enigmática contestación.


  Archer no creyó oportuno insistir y, en compañía de Konrad, no tardó en situarse junto a la puerta.


  —¿Cómo entramos? —inquirió.


  —Aprovechando el factor sorpresa. Cronometremos. Cuando las manillas marquen exactamente la una y cinco, es decir, dentro de dos minutos dispararás tus revólveres contra la cerradura de la puerta y contra el cerrojo interior, guiándote por las señales exteriores de los clavos. Procura reservar un par de proyectiles. Aprovechando el ruido de las detonaciones, yo tiraré a la falleba de la ventana. Si acude a defenderse de mí, tú, que ya habrás forzado la entrada, le matarás por la espalda. Si sucede lo contrario, lo haré yo. ¿De acuerdo?


  —Sí.


  Hablaban en tono que era un leve susurro. Archer, con los revólveres amartillados, se dijo que no toleraría el crimen. El plan era perfecto. ¿Cómo avisar al de dentro?


  Angustiado, llegó al convencimiento de que si no quería malograr el sacrificio de Fred Harding y el de tantos otros compañeros, veríase obligado a actuar de acuerdo con las instrucciones recibidas. Quizá en el último segundo se le ocurriera una treta salvadora.


  —¡Ya!


  El segundero pareció gritarle el adverbio. Disparó con matemática precisión, abalanzándose después con violencia a la puerta. Calculó mal el empujón y rodó por el interior de la choza. Aquello le salvó la vida. Dos balas silbaron sobre su cabeza. Una voz conocida masculló una maldición:


  —¡Miserable! ¡Ríndete o te mato!


  Larry, gozoso, no contestó aparentando haber sido alcanzado por los proyectiles. En ese instante del lado opuesto de la cabaña en tinieblas surgió un fogonazo. Hallstein entraba en acción.


  Desde el suelo, por las llamaradas de los revólveres del que repelía el ataque, Archer pudo matar con facilidad. No lo hizo. ¡Que Konrad se expusiera! Además, si no resultara tan increíble, juraría que la presunta víctima era…


  Un alarido de dolor se alzó en la noche, mensajero de muerte. Después reinó el silencio.


  Larry, inmóvil, dejó transcurrir el tiempo. Al fin, una cerilla iluminó la estancia para prender en un farol de petróleo, cuya llama arrancó al trágico cuadro fantasmales sombras. Sí; no se había equivocado. Archer, pese a su asombro y su alegría, no se movió. Era necesario comprobar primero si Hallstein había muerto.


  Sintió pasos. El hombre abandonaba la cabaña, posiblemente a cerciorarse de lo que a Larry preocupaba. Aguardó, trémulo de impaciencia, suspirando al oír:


  —¡Éste ya no hará más daño! Veamos al otro.


  Archer, que aún empuñaba un revólver, adquirió la rigidez característica de los cadáveres. Notó que una mano le cogía por el hombro hasta colocar su cara próxima a la luz.


  Más que una exclamación, fue un grito de espanto el que percibió, feliz, Larry:


  —¡Douglas Ponce!


  El que se fingía muerto notó que unas manos nerviosas intentaban quitarle la gruesa pelliza en busca, sin duda, de la herida mortal. Juzgó cruel seguir la farsa:


  —No te inquietes, Fred. Me encuentro perfectamente.


  El del C. I. A., se incorporó para abrazar a su compañero.


  —¿Por qué me atacaste?


  —Ahora te contaré. ¡Los dos hemos resucitado! Me dijeron que habías muerto. Apaga la luz. Pueden divisarla desde lejos.


  Harding, inspector del C. I. A., obedeció, apremiando:


  —Cuéntame tu historia, Douglas. ¡No podemos perder minuto!


  Impresionado por el tono perentorio de Fred, Archer accedió.


  —Hasta no oírte conminarme a la rendición no te reconocí. Por eso fingí haber sido alcanzado por las balas a fin de que te ocupases de Hallstein. ¿Huyó?


  —Está al pie de la ventana, con una herida entre las dos cejas. ¿Por qué te ocultaron la personalidad de quién debías asesinar?


  —Creo que aún sospechan y quisieron probarme. Si diste orden en Fuerte Yukon de que se te juzgara muerto e incluso transmitieron por telégrafo la noticia, ¿cómo supieron que te hallabas aquí?


  —Tengo una hipótesis, pero antes he de cerciorarme de que no es descabellada. ¡Hay que evitar que Kinney comunique a Dinudin que vivo! Nada mejor que privarle de la emisora. ¿Sabes dónde está instalada?


  —Supongo que en el cabaret. Hay una gran antena en el tejado, justificada con la presencia de un aparato de radio. ¿Localizaste a Vacarescu?


  —Sí. Óyeme, en cuatro palabras. Necesito que grabes en tu memoria los emplazamientos principales del espionaje soviético, bien en forma de emisora clandestinas o de explotaciones mineras.


  Invirtió diez minutos en poner en antecedentes a Larry Archer —Douglas Ponce en el C. I. A.— y, al proyectar un futuro plan, los dos hombres se miraron.


  —¿Cómo te presentarás ante Bob Kinney para comunicarle, con el fracaso de la misión encomendada, la muerte de Konrad Hallstein?


  —¡Herido! —replicó resueltamente Larry—. ¿Sigues con la buena puntería de siempre?


  —Sí.


  —Dispárame desde unos metros para que no se note el fogonazo, procurando que el proyectil me atraviese la mano en la unión de los dedos pulgar e índice. Uno de esos tires de sedal.


  —Pero…


  —No hay más remedio, Fred. ¿Avisarás al teniente?


  —Sí —Harding encendió de nuevo el quinqué—. Extiende el brazo. ¡Si te partiera algún tendón, no me lo perdonaría!


  —Hay que correr el riesgo. ¡Dispara! ¡Los minutos son preciosos! Apenas me hieras saldré huyendo para dar más verosimilitud al relato.


  Fred, con pulso sereno, apuntó cuidadoso, oprimiendo el gatillo. Larry no le dio tiempo a comprobar si había acertado plenamente o no, porque, con enorme rapidez, corrió en dirección al trineo, para, subido en los patines, fustigar a los perros.


  Le escocía terriblemente la mano y, sobre la marcha, se lió un pañuelo, hundiéndola entre la pelliza, a fin de evitar la congelación. El guante quedaba en la choza de Gilbert Farvis, en donde Harding, en la perrera, situada en la parte posterior de la cabaña, preparaba su trineo para encaminarse a Fairbanks, de acuerdo con el plan previsto.


  Las calles de la población estaban desiertas cuando Larry Archer las cruzó para alcanzar la entrada posterior de El Yukon. Saltó del trineo, franqueando la puerta. Kinney le esperaba en el pasillo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Nevis Amity nos aguardaba. La puerta de la cabaña estaba abierta. Konrad entró el primero, recibiendo un balazo; yo intenté defenderme, pero fui herido. Retrocedí, acosado por el hombre al que suponía muerto. Pude llegar al trineo y escapar.


  —¡Como un cobarde!


  —No —protestó Larry—. Tenía en sus manos un fusil ametrallador. Era suicida oponerse a él. Corriendo en zigzag, al amparo de las sombras, salvé la vida. ¡Llama a un médico o cúrame tú mismo!


  Sin una palabra, preocupado, Kinney penetró en su despacho, seguido de Archer. Los dos hombres se miraron en silencio. Bob, con ira; Larry, desafiante. El del C. I. A., con la mano sana, rozando la culata del revólver, dijo al propietario del cabaret:


  —¡Allí te hubiera querido ver! Estoy libre de sospechas, porque ignoré de lo que se trataba hasta el último minuto. Sin embargo, alguien debió avisar a Amity. ¿Quién?


  —¡Si lo supiera, le mataría como a un perro rabioso!


  Kinney sacó un pequeño maletín de uno de los armarios, procediendo a desinfectar la herida de Archer. Luego, con singular pericia, le vendó.


  —Procura llevar un guante para evitar enojosas preguntas de la Policía. ¿Y el cadáver de Konrad?


  —Quedó junto a la cabaña. Es mejor no rescatarlo. Si el teniente Gerald Tuner le descubre, podremos negar nuestra participación en el hecho, alegando que actuó por cuenta propia.


  —Es lo mejor. ¿Puedo fiarme por completo de ti?


  Bob clavó sus ojos en los del inspector del C. I. A., que sostuvo valientemente el examen, respondiendo:


  —Sí. ¿Qué hay que hacer?


  —Por ahora ocupar el puesto de Konrad Hallstein. Vayamos al salón. Conviene que nos vean.


  Salieron al local destinado al público y en el que los vecinos de Fairbanks y sus circunstanciales residentes —mineros y cazadores— contemplaban un número de conjunto en el escenario.


  —¡Ponme un whisky, Margot!


  La muchacha accedió, con pulso poco firme, por lo que Archer dedujo que había escuchado parte de su diálogo con Kinney. Aprovechando que el dueño del cabaret se alejó unos metros, la preguntó:


  —¿Oíste?


  —Sí. Iba a pedir unas fichas y me paré en el recodo del pasillo. Una vez que entrasteis en el despacho, apliqué el oído al ojo de la cerradura. ¡Cuidado, se acerca! ¿Quieres más?


  El interrogante, formulado en alta voz, obtuvo una afirmativa respuesta; Bob encendió un cigarro en silencio.


  Transcurrió media hora. Archer, tras mirar su reloj de bolsillo, dijo a Kinney:


  —¿No te importa que me acueste? Creo que tengo fiebre.


  —Hazlo.


  Larry no llegó a entrar en los departamentos interiores, pues la puerta de la calle se abrió al paso de un oficial del ejército y de varios soldados provistos de fusiles. Bob, palideciendo intensamente, con gran dominio de sus nervios, acercóse al que mandaba el grupo.


  —Buenas noches. ¿Qué se le ofrece, teniente? ¿Una copa?


  —Vengo en acto de servicio, Kinney. Espero que la denuncia que han formulado contra usted sea falsa.


  —¿Y en qué consiste?


  Gerald Tuner, de las fuerzas destacadas en el Ártico, giró la mirada en torno suyo.


  —Hablaríamos mejor si éstos se marchasen.


  El semblante de Bob se endureció.


  —Mi negocio es lícito. No tiene derecho a privarme de unos honrados beneficios.


  —Lamento que mi cargo me obligue a perjudicarle, pero sé cuáles son mis atribuciones. Si se niega, desalojarán la sala los soldados. No pretendo clausurarle la taberna. Únicamente que charlemos con comodidad.


  Kinney intentó resistir aún.


  —Podemos hacerlo en mi despacho.


  Gerald Tuner era un hombre joven, de mal cumplidos treinta años. Su rostro evidenciaba madurez y decisión. Se volvió a los que le acompañaban, mandando en alta voz:


  —Que salgan todos, incluso las chicas. Una de ellas, que vaya con usted, sargento, por los, abrigos de las demás. ¿Duermen en la casa, Bob?


  El aludido, mordiéndose los labios, respondió:


  —No. Sólo Margot.


  —Bien. ¡Cumplan mi orden! Mientras quedamos solos beberé esa copa, a que antes me invitó. Siento actuar así, Kinney. No necesito Justificar mis actos. Le recuerdo que he tolerado en su casa juegos prohibidos, porque, no alterándose el orden, creo lógico transigir para que todos se diviertan. Lo de hoy es distinto.


  —¿De qué se me acusa?


  —Ya se lo diré. ¿Dónde va, Margot?


  —Por una botella de buen whisky.


  —No es preciso. Beberé del que sirve a todos. ¿Qué hay, sargento?


  —Cumplida su orden.


  —Rodee la casa y que nadie salga. No vacilen en disparar. ¿Me, acompaña, Bob? Cabo…


  —A la orden.


  —Venga conmigo. Usted también, señor Archer. Margot, luego tomaré de ese whisky. Teniéndoles a todos cerca me sentiré más seguro.


  —¿Qué va a hacer?


  —Un registro en la casa. ¿Y Hallstein?


  Era una pregunta que Kinney esperaba, por lo que repuso, sin desconcertarse:


  —Me dijo que iba a dar un paseo con uno de los trineos y no ha regresado aún.


  —¿No sospecha dónde pudo ir?


  Aunque encubierto con sonrisas de cortesía —el diálogo era un verdadero interrogatorio. Comprendiéndolo así, Bob contestó:


  —No. Konrad no da nunca explicaciones de sus actos.


  —Es natural en un «hombre de su temperamento».


  La frase era irónica, más Kinney aparentó no reparar en su doble sentido. Insistió:


  —¿En qué consiste la denuncia?


  —Se lo diré. No me guía animosidad contra usted. Está prohibido tener emisoras de onda corta en el territorio. Las razones son comprensibles: medidas de seguridad. ¿Qué me dice con respecto a esto?


  Bob lanzó una carcajada.


  —Me había usted asustado, teniente. Creí que era una acusación falsa.


  El oficial no consiguió disimular totalmente su asombro.


  —¿Reconoce su culpabilidad?


  —La frase es demasiado fuerte. El despacho es pequeño. Quedémonos aquí, si le parece, y que Margot, acompañada de alguno de sus hombres, traiga el whisky. Le contaré una breve historia. Poseo un emisor-receptor. No le han informado mal. Sentémonos.


  Gerald Tuner así lo hizo, siendo imitado por Larry Archer y Kinney. La muchacha, con el cabo, penetró en los departamentos interiores para salir a poco portando una botella.


  —Le escucho —dijo el teniente.


  —Sírvenos, Margot. Verá. Usted no ignora que en el único piso de esta casa hay varias habitaciones que alquilo a quienes las solicitan y las pagan.


  —En efecto.


  —Hace aproximadamente un año vino un hombre llamado Smith, que se alojó en El Yukon. Afirmaba que era cazador. No tenía más que el dinero necesario para comprar víveres y me propuso entregarme a cambio del hospedaje un emisor-receptor de onda corta que encontró abandonado en un trineo, junto al esqueleto de un hombre, devorado, sin duda, por los lobos. Siempre he sido aficionado a la radio y la televisión. Lo que me entregaba valía más que la deuda y acepté —cogió uno de los, vasos que Margot había llenado, entregándoselo al oficial—. Tenga. Brindemos por nuestra amistad.


  —Gracias. Continúe. Es muy interesante su historia.


  —Dejé el aparato en uno de los rincones de mi cuarto y un día sentí curiosidad por comprobar su funcionamiento. Compré unos libros sobre telegrafía y, para no aburrirme, le instalé, colocando una antena en el tejado que me sirve para la radio. No conozco bien el Morse. Por ello me limité a hacer unas pruebas, abandonando enseguida lo que no fue más que una distracción. Le aseguro que le he dicho la verdad.


  —Celebro que todo se explique tan fácilmente. Sin embargo, he de levantar acta de lo que ha dicho y llevarme el emisor-receptor a la comandancia. ¿No sabe que existe obligación de entregar tales aparatos?


  —Algo me dijo Konrad; pero no hice caso. No creí que fuera grave. ¿Lo es?


  —Sólo en parte —la cordialidad de Gerald Tuner desconcertaba a Bob—. Procuraré que no se le moleste demasiado, en gracia a su actitud. ¿No le preocupa la ausencia de Hallstein?


  —No. A veces siente, como todos los Fairbanks, la fiebre del oro. Sin duda habrá ido a vigilar a Gilbert Farvis para ver si averigua cuál es el filón de ese hombre. Es una monomanía que padecen los mineros de la localidad.


  —Lo sé. Me ha intrigado la actitud de tal individuo. ¿Cambia mucho oro?


  —Lo necesario para adquirir víveres, combustible y municiones. De vez en vez compra alguna herramienta. Gilbert Farvis es un misterio.


  —¿Hablaban de mí? —inquirió una voz bronca desde la puerta.


  Todos se volvieron al que entraba, de unos cuarenta años, enjuto y de ademanes resueltos. En sus ojos brillaba la inteligencia.


  —¿Cómo ha llegado tan oportunamente? —preguntó el oficial.


  —Buscándole. Fui al puesto y me dijeron que estaba aquí.


  —¿Tan urgente es su visita?


  —Mucho. Hallé un hombre muerto en las inmediaciones de mi cabaña, de la que han descerrajado la puerta a balazos. Además, en la nieve se ven huellas de sangre.


  Gerald Tuner se incorporó.


  —¿Qué dice?


  —Lo que oye. Traigo el cadáver en mi trineo, con un balazo en la frente.


  —¿Quién es? ¿Le ha reconocido?


  —Sí. El cerdo de Konrad Hallstein. ¿Le mandó usted, Bob?


  El aludido, sin desconcertarse, repuso:


  —¿Qué le mueve a pensar así?


  —Era su socio.


  —Sus asuntos particulares no los comunicaba a nadie. Precisamente hablé de él con Gerald Tuner.


  El oficial, que escuchó en silencio el breve diálogo, preguntó a Gilbert Farvis:


  —¿Supone que fueron a robarle? ¿Qué?


  —¡Cualquiera sabe! Las poblaciones mineras son pródigas en leyendas. El carácter de los buscadores, hombres de azar, es infantil. Sé, porque me lo han dicho varias veces, que circula por Fairbanks la historia de que explotó un rico yacimiento, que no he declarado para evitar que nadie denuncie parcelas en las inmediaciones.


  —¿Y es cierto? —inquirió el teniente.


  —Hasta cierto punto, sí. No saco más que el oro necesario para cubrir mis necesidades. Estoy delimitando la veta aurífera. No me extrañaría que hubiesen intentado un registro en busca de planos o datos sobre la mina, riñendo entre ellos.


  —¿Por qué supone que fueron varios?


  El minero no supo disimular un gesto irónico.


  —Si hay un asesinado, existe un asesino. Por otra parte, las huellas de sangre indican que alguien huyó herido. ¿Qué hago con ese hombre?


  —Llévele a la Comandancia y espéreme allí. He de abrir una investigación. No le haré aguardar demasiado.


  —Carezco deprisa. Pienso vivir unas semanas en el pueblo, en El Yukon, si me alquila un cuarto Kinney.


  —Desde luego. Ése es mi negocio.


  —¿He de pagar por adelantado?


  —No. Usted es de confianza, al menos mientras no demuestre lo contrario.


  En el diálogo de los hombres había oculta hostilidad que Gerald Tuner intuyó con su agudo instinto.


  —No lo demostraré. Me voy. Los perros están inquietos. No me olvide, teniente.


  —Iré pronto.


  Salió Gilbert Farvis para llevarse su macabra carga, y el oficial, escrutando las reacciones de Bob Kinney, dijo:


  —No le ha entristecido la muerte de su socio.


  —No nos ligaban otros afectos que los comerciales. Era brutal. ¿Quiere ver ese «chisme»?


  —Sí.


  Larry Archer, que con la muchacha y el cabo había escuchado en silencio lo que a su alrededor se hablaba, sugirió:


  —Ni Margot ni yo seremos necesarios dentro.


  Gerald Tuner repuso:


  —Pueden quedarse.


  Ya solos los dos jóvenes, el del C. I. A., no confiando en la muchacha, la interrogó:


  —¿Qué sabes de tu padre?


  —Nada. ¿Y tú?


  —Tampoco. Pretendo verle mañana o pasado. ¿Qué hay de verdad sobre lo de la emisora?


  —Lo ignoro. Supongo que será una historia habilidosa para engañar al oficial.


  —¿No posees ningún dato que comprometa a Kinney? Está próxima la gran redada y necesito pruebas.


  —No. Desde que me sorprendió intentando abrir su caja de caudales, por miedo no me he atrevido a investigar.


  Archer la miró con lástima.


  —¡Pobre Margot!


  Sin saber cómo, con su mano sana tomó una de las de la muchacha, acariciándosela. La sonrió con simpatía y ternura. Ella, agradeciendo el gesto amistoso, dijo:


  —Gracias, Larry. Es la primera vez que no me reprochas mi cobardía.


  —Te comprendo y te disculpo. Mi comportamiento anterior era el obligado para conocer la tragedia íntima que te impide cumplir lo que juraste. Hoy veo en ti a una mujer merecedora de ayuda y de…


  —¿Compasión? —le interrumpió ella.


  —La palabra es demasiado humillante. Di mejor cariño. ¿Dónde vas?


  Margot, ruborizada, temblándole levemente las manos, balbució:


  —Dentro. Nuestros diálogos no le agradan a Kinney.


  —Espera…


  —No. Ya conversaremos luego.


  La muchacha abandonó el local, seguida de Archer, penetrando en el despacho en el que Bob discutía acalorado con Gerald Tuner.


  —Muéstreme su orden, teniente. ¡No tolero atropellos! La ley debe cumplirse.


  El oficial, sin desconcertarse, contestó:


  —En Fairbanks la ley soy yo y la impongo por convicción o con el código de la estepa, es decir, a tiro limpio. Vine a hacerle un registro y el hecho de que haya justificado, al menos verbalmente, la posesión de una emisora, no me aparta de mi propósito inicial. ¡Abra la caja de caudales!


  —Sin mandato judicial no le obedeceré.


  El rostro del oficial se endureció.


  —¡Peor para usted! Cabo…


  —A la orden.


  —Conduzca detenido al señor Kinney e incomuníquele. Desaloje por completo el local, incluso los huéspedes, precinte las puertas y ventanas y ponga varios hombres para impedir que nadie entre. Si alguien intenta burlar la vigilancia, aprésele. Obren con dureza. No salga aún. Quizá no sea necesario —se volvió a Bob, que había palidecido. Si accede a lo que le pido continuará en libertad y al frente del establecimiento. De no ser así aguardará encarcelado la orden del juez. Habré de solicitarla de Fuerte Yukon.


  Temblaban las aletas de la nariz de Kinney. Su excitación iba en aumento.


  —¿De qué se me acusa?


  —De nada y de todo. Para detenerle no necesito más prueba que la emisora a la que titularé clandestina. Su resistencia a la autoridad justificará mis actos. ¿Abre la caja o no?


  —¡Me niego! ¡Le costará el cargo!


  —No crea que es muy envidiable ni que lo sentiré en exceso. ¡Cuide que no se escape, Cabo! ¡Póngale las esposas!


  El aludido obedeció y, sin hacer caso de las protestas de Bob, se dirigió con él a la calle. Quedaron solos Margot, Gerald Tuner y Larry Archer. El último inquirió:


  —¿Tendremos que mudar de alojamiento?


  —Sí. Preparen el equipaje. No olviden que se lo registraremos. Disponen de media hora.


  —¿Dónde iremos? —preguntó Margot a Archer.


  —En un trineo a buscar a tu padre, y luego, a casa de Burke Ellis y Henrietta Finch.


  —¡A, mí no me admitirán!


  —Yo me encargaré de que cambien de criterio respecto a ti. Hagamos las maletas. No hagamos esperar al teniente.


  —Gracias. ¿Quieren acompañarme hasta la habitación de Hallstein?


  —Con mucho gusto —repuso Larry—. Está junto a la mía. Le mostraré el camino.


  Gerald Tuner le sonrió con afecto por lo que el del C. I. A., dedujo que Fred Harding le puso en antecedentes de su verdadera personalidad. Le preguntó:


  —¿Vio a Nevis Amity?


  —Sí. Se hospeda también en casa de Henrietta.


  Es, quizá, la única persona fiel de Fairbanks.


  —Lo creo. ¿Dispone de muchos hombres?


  —Los suficientes para que la ley se cumpla. He recibido un refuerzo de Fuerte Yukon. ¿Dejó fuera el trineo?


  —Sí.


  —Vaya a buscar a Austin Gimbau. Yo les enviaré su equipaje al lugar elegido por ustedes. ¿Le impedirá viajar su herida?


  —¿Sabe?


  —Todo. No pierdan tiempo.


  —De acuerdo. Es usted el hombre que Fairbanks necesita.


  Larry estrechó la mano del teniente y, cogiendo del brazo a Margot, se dirigió a la puerta trasera del edificio…


  CAPÍTULO VIII


  [image: ]APA!… ¡Papá…!


  Margot sollozó, abrazada a Austin Gimbau, que, acariciándola el cabello con ternura, esforzóse en tranquilizarla.


  —¡Vamos, no seas niña! Serénate. Ya estamos de nuevo juntos, y esta vez para siempre. ¿Quién te acompaña?…


  —Larry Archer, del servicio secreto norteamericano.


  —Has hecho mal la presentación. Soy Douglas Ponce, inspector del Central Intelligence Agency, encargado de descubrir el paradero de dos miembros del Intelligence Service desaparecidos en Alaska. Volvamos, al pueblo. Creo que muchos de los que recorren la península como mineros o cazadores son agentes al servicio de la U. R. S. S. Quizá nos vigilen.


  La breve charla se había desarrollado en el interior de la gruta, donde, por mandato de Bob Kinney, estaba recluido el científico británico, que, separándose de su hija, comentó:


  —No tardo en reunirme con usted. Voy a recoger muestras de minerales y copias, de análisis. Las tengo escondidas tras una peña.


  Austin Gimbau les dejó solos unos segundos para regresar con un pequeño paquete de cuero.


  —A su disposición, señor Ponce.


  —Olvídese de mi verdadero nombre. Para todo el mundo soy Larry Archer.


  —Comprendo.


  —Cuando guste.


  Abandonaron la espaciosa caverna, y a través del estrecho desfiladero alcanzaron la llanura, emprendiendo el retorno a Fairbanks. Margot iba sentada en el trineo y a ambos lados de ella, sin hostigar demasiado a los perros, Austin Gimbau y el del C. I. A.


  —He de informarle de muchas cosas, señor Ponce… Perdón, Archer.


  —¿Acerca de qué?


  —De las zonas mineras en las que hay uranio. Auxiliado por un geólogo no será difícil localizarlas.


  —Ya hablaremos más tarde. No me encuentro seguro en la estepa. Tengo un triste presentimiento.


  La corazonada del inspector del C. I. A., no se cumplió y entraron sin dificultad en la casa de Burke y Henrietta. Fred Harding les esperaba en el comedor, conversando con el matrimonio. Al ver a su enmarada, le tendió la diestra:


  —Buen trabajo, Douglas. ¿Qué tal la herida?


  —Bien.


  —Hola, Margot. ¿Contenta?


  —¡Amity! Me dijeron que había…


  —¿Muerto?


  La muchacha, asombrada, asintió con el gesto. Volvióse a Larry.


  —¿Por qué no me lo advertiste?


  —No hubo tiempo y era peligroso. ¿Y Farvis?


  —Está todavía en la Comandancia. El teniente le necesita. Le ha detenido en calidad de sospechoso por el asesinato de Konrad Hallstein.


  —¿No le dijiste la verdad? —inquirió Archer.


  —Sí. Gilbert ha solicitado ser el compañero de celda de Bob Kinney para sonsacarle acerca de la personalidad del jefe principal del espionaje en Alaska —explicó a Austin Gimbau, a Henrietta Finch y a Burke Ellis—. Farvis es un agente del C. I. A., que reside en la comarca.


  Margot, más sorprendida a cada momento, señalando al anciano matrimonio, reprochó a Harding.


  —¿No le importa que le oigan personas ajenas a la organización?


  —¿Quiénes? ¡Ah! Burke es un veterano «informador» del Central Intelligence Agency al que, auxilia su esposa a la maravilla. ¿Es capaz nadie de sospechar de una mujer irascible que saca a su marido a empellones del lugar que este vigila? ¿Lo hubiera supuesto, Margot?


  —En absoluto. El C. I. A., actúa de, forma maravillosa. Su discreción es admirable. No le he presentado a mi padre, señor Amity.


  —No es necesario. Su rostro me es familiar por la fotocopia de la ficha del Intelligence Service. Gracias a los informes recibidos por conducto de Burke y Henrietta pudimos localizar en Fairbanks y Fuerte Yukon el foco principal de espionaje enemigo. Gilbert Farvis, el «minero solitario» como le llaman, ni encontró ni busca ningún filón, sino que recorre el país vigilando los movimientos de los sospechosos. Compra pepitas de oro y hace creer que fueron halladas por él, pagando con ellas sus provisiones. ¿Qué me sugieren con respecto a la acción futura?


  Larry Archer calló, convencido de que Fred realizaría lo que la lógica aconsejaba: la gran rodada. Austin Gimbau mostró las copias de los análisis y las muestras de materiales, numerados en tinta roja. Margot, Henrietta y Burke escuchaban atentos.


  Tras un breve cambio de impresiones, el inspector Harding, del C. I. A., ordenó:


  —Que nadie salga de la casa, Larry. Es… ¡una medida de prudencia! Voy a cursar unos telegramas. Me preocupa Nome. Les advertiré de un posible e inmediato peligro…

  


  Nome, ciudad portuaria del golfo de Norton, situada en la península de Gales, cara al mar de Beering, es una de las poblaciones más próximas a la asiática Chuktchen, en Yacuzia (Asia soviética), y, con motivo de la orden dada por el «National Secury Conntil» de instalar una potente emisora, había adquirido en unos meses inusitada animación. Numerosos técnicos y cientos de obreros, se afanaban en el trabajo que ya casi tocaba a su fin.


  Aquella noche, una de tantas en las que el mar azotaba la costa con violencia, el comandante jefe fue despertado por una discreta llamada en la puerta.


  —Señor, un comunicado urgente.


  —No tardo en salir.


  El comandante se vistió en breves minutos dirigiéndose al gabinete telegráfico. No ignoraba, por habérselo prevenido desde Washington, que el gobierno de la U. R. S. S., había protestado de que los Estados: Unidos instalasen tan próxima a su territorio una emisora de gran potencia por creerla destinada a propaganda americana en territorio siberiano. La responsabilidad de la jefatura del puesto avanzado era tal que se vivía en constante alerta.


  —A sus órdenes. No entiendo lo que el texto dice. Lo tomé suponiendo que va en clave convenida.


  —Así es, sargento. Deme.


  El aludido le entregó una hoja manuscrita, que fue descifrada sin dificultades por el comandante, tras unas anotaciones hechas sobre el mismo telegrama.


  —Continúen a la escucha.


  El jefe regresó a su cuarto para ceñirse el cinturón con el revólver de reglamento. Con gesto preocupado púsose el capote, saliendo a una explanada en cuyo centro se alzaban las torretas de hierro de las antenas. El oficial de guardia se le aproximó:


  —Sin novedad.


  —Gracias, teniente. Reúna al retén y haga que nos acompañe. Recorreremos las centinelas. Aquí le aguardo.


  —A la orden.


  El oficial tardó unos minutos en regresar con doce hombres. Amortiguados los pasos por la espesa capa de nieve, comprobaron que la vigilancia por la parte de tierra era perfecta.


  —Veamos los puestos avanzados de la costa.


  Anduvieron hasta unas casetas situadas en los acantilados. Allí les aguardaba una trágica sorpresa: cuatro centinelas habían sido muertos a traición, pudiéndoseles apreciar heridas de arma blanca. El teniente miró a su superior.


  —¿Disparamos para sembrar la alarma?


  —No. ¡Vea!


  En una pequeña ensenada natural, dos lanchas rápida, semejantes a las utilizadas por los alemanes en la guerra mundial, balanceábanse en las aguas.


  —¡Rusas!


  —Posiblemente. Vaya con seis números y apodérese de ellas, a ser posible sin disparar un solo tiro. Es casi seguro que habrá algún marinero. Actúe con astucia. Si pretenden un sabotaje buscarán el edificio donde se hallan instalados los servicios técnicos. Hay que impedir que huyan. Corre de su cuenta.


  —¡No escaparán! Se lo aseguro.


  —En eso confío.


  El comandante, con los hombres restantes, se encaminó a la parte trasera de la casa construida para alojar los aparatos que habían de poner en funcionamiento la emisora. A unos diez metros se detuvo. Varios individuos, inclinados, enterraban algo en el suelo. Más allá, entre los postes, se movían varias sombras.


  En pie, consciente del riesgo, el jefe de la emisora de Nome se adelantó para gritar:


  —¡Alto! ¡Dense presos! ¡Están cercados y no podrán escapar!


  Le dieron la respuesta en plomo. Las balas silbaron sobre la cabeza del comandante que, previniendo semejante reacción, se dejó caer a tierra evitando morir acribillado.


  —¡Fuego! —ordenó.


  Crepitaron los disparos. Los fracasados saboteadores, sin desconcertarse, iniciaron un ordenado repliegue hacia la costa. Al observar la perfección de la maniobra, el comandante dedujo que los asaltantes no eran simples aventureros, sino seres disciplinados y con conocimientos de la estrategia militar.


  De los diversos pabellones comenzaron a salir soldados. Un capitán se acercó a recibir instrucciones.


  —Vaya a la ensenada que hay inmediata a los puestos cuatro, cinco, seis y siete a reforzar al teniente O’Conell. Nos enfrentamos con hombres bien armados, resueltos a morir y no entregarse. Mándeme un pelotón. Es cuanto necesito.


  —A la orden.


  La operación, bien concebida por el comandante, culminó en un éxito rotundo. Los saboteadores, junto al mar, al dirigirse a las lanchas, se vieron entre dos fuegos y, pese a intentarlo todo para huir, hubieron de rendirse, no sin dejar sobre la nieve cuatro muertos y dos heridos…


  El aviso del inspector Fred Harding, emitido desde Fairbanks, llegó en el momento oportuno…


  Rugieron los cuatro motores del aparato de transporte que, provisto de deslizadores en el tren de aterrizaje, remontó el vuelo en dirección al monte Greenough. En su interior iban veinticinco soldados al mando del capitán Paul Finsbury, jefe del destacamento de Fuerte Yukon, que, bien informado, llevaba cinco trineos con sus correspondientes perros de tiro, pues no creía conveniente cubrir todo el trayecto en el avión para evitar la fuga de los comprometidos en el espionaje. A cargo de un teniente y veinte hombres quedaba Dinudin Vacarescu en una de las celdas de la Comandancia.


  Paul Finsbury no era de los que descuidaban detalle, y por ello mandó construir en el interior del cuatrimotor unas perreras para evitar que el pánico, al apoderarse de los animales, les convirtiera en peligrosos compañeros de viaje. Con las fuerzas iban cinco conocedores del terreno y grandes fardos conteniendo víveres y municiones.


  A las cuatro de la madrugada, el aparato aterrizó a tres millas del Greenough. El capitán, sobre un plano, dio instrucciones a los suboficiales.


  —Usted, con cinco hombres, ocupará esta zona; usted esta otra y usted la que resta. Aunque oigan disparos no intervengan. Su misión consiste en impedir que nadie pueda escapar, estableciendo un cerco completo en las laderas del monte. Procuren camuflarse. ¿Alguna duda?


  No hubo objeciones. Las órdenes eran claras.


  Una hora después, culminados los primeros objetivos, Paul Finsbury y cuatro soldados más comenzaban la subida del Greenough, sin más impedimenta que fusiles ametralladores escondidos debajo de los amplios capotes. El capitán iba el primero recordando los detalles que le había facilitado de palabra, primero, y por telégrafo, después, Fred Harding, inspector del Central Intelligence Agency.


  Había que evitar el centinela destacado en el único camino transitable para trineos, y se dispuso a hacerlo ascendiendo por una estrecha y peligrosa senda, con riesgo de despeñarse.


  Seguido de sus hombres, invirtió treinta minutos en situarse diez metros a la espalda de un individuo enfundado en un abrigo de pieles. Hizo una seña a los que le acompañaban para que permanecieran inmóviles y avanzó sigiloso.


  Doliéndole lo que el cumplimiento del deber le exigía, desenfundando el cuchillo, le arrojó con singular pericia. El arma clavóse en el cuello del miembro del espionaje soviético, matándole en el acto. Finsbury respiró. Había elegido la garganta de su adversario por comprender la dificultad de atravesar con el acero la ropa de abrigo del centinela.


  Lo restante fue fácil. Tres hombres fueron detenidos, antes de que pudieran volar la cima del monte y, con ello, las pruebas condenatorias…

  


  Al Norte, Sur, Este y Oeste de Alaska los servicios de vigilancia del ejército, destacados en diversos poblados, con la cooperación de las fuerzas aéreas, irrumpieron por sorpresa en numerosas explotaciones mineras, apresando a cuántos encontraron sin gran resistencia, a excepción de las situadas en las proximidades de Cataratas Bates, a cuyos hombres no pudo capturarse más que muertos, después de una lucha suicida y sin cuartel.


  Los detenidos, en aviones de transporte, fueron concentrados en Fuerte Yukon, para trasladárseles más tarde, cruzando el Canadá, a Bismarck, en Dakota del Norte, rindiendo viaje en Washington, a fin de ser interrogados por los más sagaces miembros del Central Intelligence Agency.


  Era la más formidable redada conseguida jamás por servicio secreto alguno. Sin embargo, faltaba descubrir entre los presos o los que aún continuaban en libertad quién era el que montó de forma tan admirable el espionaje soviético en Alaska.


  Fred Harding, al recibir noticias en Fairbanks sobre el éxito de las operaciones combi nadas, no supo eludir un comentario de disgusto.


  —Si el jefe no es capturado, apenas las circunstancias se lo permitan y aconsejen volverá a organizarse.


  Miró a su alrededor. Gilbert Farvis y Douglas Ponce (Larry Archer) conversaban con Margot y su padre. Henrietta Finch y Burke Ellis asintieron a las palabras del inspector…


  CAPÍTULO IX


  (DEL DIARIO DEL INSPECTOR HARDING)


  [image: ]I entrevista con Dinudin Vacarescu ha sido larga y la he realizado en presencia de James Salden Lay, secretario ejecutivo del Central Intelligence Agency, siendo interrumpido por una llamada telefónica de Douglas Ponce, el cual, en lugar de facilitarme datos que resolvieran el problema que nos obsesiona, se ha limitado a invitarme a cenar en un lujoso restaurante.


  —El médico me ha dado de alta, quitándome los vendajes de mi mano herida, y quiero celebrarlo. Nos acompañarán Austin y Margot Gimbau.


  —Iré. ¿Y Gilbert Farvis?


  —Ha quedado en visitarme antes de las seis. ¿Qué haces?


  —Luego te contaré. Adiós.


  Colgué el auricular, enfrentándome de nuevo con Vacarescu.


  —No sé si querrá resolverme una duda.


  —Depende.


  —¿Por qué no me persiguieron cuando huí, herido, del Greenough? ¿Qué le pasó al autogiro que, apenas iniciada la búsqueda, dirigióse de nuevo a la cima del monte?


  Dinudin sonrió levemente.


  —El frío comenzó a agarrotar el motor y perdimos demasiado tiempo intentando repararle. Se llevó el trineo con las provisiones, la estufa de petróleo y la tienda de campaña. En Fuerte Yukon carecía de cómplices para avisarle y que le interceptasen el camino y Fairbanks estaba muy lejos. Confié que moriría, incapaz de salvar la enorme distancia que le separaba del más próximo poblado.


  —Gracias, Vacarescu —le dije—. Es usted valeroso y no rehúye responsabilidades. ¿Por qué no acepta su completa derrota?


  —No la niego.


  Hice una intencionada larga pausa. Me constaba que durante tres días, con sus noches, un grupo de agentes había utilizado en vano el «tercer grado» con aquel hombre sin conseguir que brotase de sus labios ni una confesión ni una queja. Saqué un paquete de tabaco, ofreciendo a Dinudin un cigarrillo.


  —¿Fuma?


  —Sí. Le estimo el trato. Sus verdugos no fueron tan amables.


  —No habrán superado a sus camaradas de Moscú. Nuestros interrogatorios son juegos de niños comparándolos con los de la G. P. U.


  —Quizá.


  Aplicó el cigarro a la leve llama de mi mechero, aspirando el humo, voluptuoso.


  —¿De veras no quiere colaborar con nosotros? Ni aunque le ofreciéramos…


  —No se moleste en sobornarme. La libertad no me interesa siendo traidor, por dos razones: me repugnan los que venden a sus compañeros y, además, el castigo no se haría esperar. No pierda el tiempo. En los Estados Unidos, las leyes me amparan contra la tortura. Sepa (y es cierto) que no conozco al que les interesa. Recibía sus mensajes por telégrafo, con una contraseña. Eso bastaba. Me fatiga su obstinación.


  Le miré desalentado. James Salden Lay me dijo:


  —Es inútil que nos esforcemos, Harding. Tendremos que valernos de nuestros propios recursos. Vayamos a mi despacho.


  Dos policías se llevaron a Dinudin Vacarescu a la celda y quedé solo con el secretario ejecutivo del C. I. A. Sin hacer comentarios, pasé a su gabinete de trabajo. Nos sentamos en los butacones de un tresillo.


  —¿Y bien?… —inquirí.


  James Salden Lay, luego de reflexionar unos segundos, me preguntó a su vez:


  —¿Cree tan torpes a los del servicio secreto soviético como para organizar la extracción de uranio en Alaska y movilizar a sus mejores agentes en la consecución de tal fin?


  —No. Casi todos los detenidos son gente del país, a quién se ofreció grandes sueldos y que ignoraban a quién servían. Bob Kinney no es sino un ambicioso que se vendió al mejor postor, sin más ideal que el de enriquecerse. He pensado mucho sobre el caso. El uranio es un pretexto que encubre la finalidad principal. ¿Cuál?


  El secretario ejecutivo del C. I. A., repuso:


  —El espionaje. El monte Greenough recogía mensajes para transmitirlos a los puestos destacados de Siberia. El organizador cerebro que nos obsesiona creyó que nos conformaríamos con resolver el contrabando de uranio no ahondando más en sus verdaderas intenciones. Nos juzgó necios. ¿No es así, Fred?


  —En efecto.


  Miré a mi interlocutor, en cuyos ojos se adivinaba la inteligencia. Insinué:


  —¿Un buen «camouflage»?


  —Sí. Y provechoso a la vez. Hubieran extraído el mineral, llevándoselo en aviones. Ellos saben que el espionaje siempre se descubre e inventaron una coartada para sus auténticos fines. Hablemos con sinceridad. ¿Quiere escribirme en una enanilla los nombres de los sospechosos?


  No vacilé. Era algo que había hecho varias veces desde mi llegada a Washington. Mi mano se movió rápida, confeccionando la siguiente lista:


  
    Margot Gimbau, del Intelligence Service.


    Austin Gimbau, del Intelligence Service.


    Gilbert Farvis, del C. I. A.


    Burke Ellis y Henrietta Finch, del C. I. A.


    Douglas Ponce, del C. I. A.


    Capitán Paul Finsbury, de las Fuerzas Armadas del Ártico.


    Teniente Gerald Tuner, jefe del destacamento de Fairbanks, y


    Fred Harding, del C. I. A.

  


  Entregué la relación al secretario ejecutivo del Central Intelligence Agency, el cual, con trazo vigoroso, tachó los cuatro últimos nombres, dejando únicamente a Margot y Austin Gimbau, a Gilbert Farvis y al matrimonio Burke y Henrietta.


  —Investigue en torno a estas cinco personas…

  


  Antes de dirigirme al restaurante donde, según me indicó Ponce, se celebraría la cena, me pasé por el hotel New-Willard, situado en la Avenida de Pennsylvania, con la esperanza de encontrar a Margot. Así fue. La joven se hallaba leyendo una revista de modas en el hall y hube de, dirigirle la palabra para que reparara en mi presencia.


  —Buenas noches. ¿La interrumpo?


  —Todo lo contrario, Fred —repuso ella—. Procuraba no aburrirme. Papá se marchó hace una hora.


  —¿Dónde?


  La muchacha le miró, dudando si contestar a mi pregunta.


  —¿Se lo digo?


  —¿Qué se lo impide?


  —Verá. No se resigna a que siga en libertad el que todo lo dirigió en Alaska y ha marchado a ponerse en contacto con otros agentes del Intelligence Service para realizar investigaciones por su propia cuenta.


  —Loable idea. ¿Sabe lo de la cena?


  —Sí. Me telefoneó Douglas. Aún falta bastante tiempo.


  —Lo sé. La propongo que recorramos la ciudad. ¿Es la primera vez que viene a Washington?


  —Sí.


  —Entonces le enseñaré lo que a mí más me agrada. ¿Vamos?


  —Cuando guste.


  Margot tomó el bolso de mano, que se hallaba a su lado, en el butacón, y cogióse de mi brazo. Me turbaba la proximidad de aquella mujer que, en los momentos difíciles, acudió a mi memoria como un confortador recuerdo.


  Cruzamos, en un grato paseo, ante el edificio de la Corte Suprema, donde detuve un taxi, y él, de nuevo por la Avenida de Pennsylvania, nos condujo a la Casa Blanca.


  Por New York y Lincoln, dos espléndidas avenidas, bordeamos el cementerio Glenwood, llegando a la Universidad Católica de América, frente al Asilo Militar de los Estados Unidos.


  Durante el largo trayecto charlamos de la vida en América y en Inglaterra, estableciendo comparaciones. Entonces, me di cuenta por vez primera que Margot poseía una sólida cultura.


  —Le mostraré, por hoy, el Parque Potomac, que se alza junto al río del mismo nombre.


  Di órdenes al chofer en tal sentido. Al tomar una curva, sentí en mis mejillas el roce de los cabellos de Margot.


  —Perdone —me dijo—. Este hombre conduce a endiablada velocidad.


  —Afortunadamente —repuse, sincero.


  Callamos. El automóvil avanzaba por Virginia Avenue, que va a desembocar en el río Anacostia, y por dónde se llega al Potomac.


  Aboné al taxista el importe del recorrido, penetrando, del brazo de Margot, en el espléndido parque. La luz de la luna filtrábase a través de las ramas de los árboles en una orgía de plata, dibujando sobre la arena caprichosos arabescos.


  Admiramos en silencio los cerezos, japoneses, pasando ante un templete, en el que, en los atardeceres de la primavera y el otoño, actúan bandas militares. Nos sentamos en un banco. En el aire, susurro de hojas.


  —Washington no se parece en nada a Nueva York —comencé—. Guarda el regusto europeo que presidió su fundación. Los americanos llevamos sangre de todas las latitudes. Pudiera denominarse, sin temor a errores, la ciudad de los jardines. Nací aquí, en un hotel rodeado de árboles, cerca del Potomac. En mis años de trabajo, lejos de mi patria, he ambicionado un propio hogar, como el de mis padres.


  —Desea un imposible. Es muy agitada la vida de los agentes del C. I. A.


  —Se equivoca. Por dos veces rechacé un puesto en el Estado Mayor. Significa trabajo intenso, sí, pero en la capital, disponiendo de unas horas para dedicarlas a la familia. La acción queda para los que salen de la Academia ansiosos de aventura y de heroísmo. Nosotros somos más útiles en los cargos directivos. A Douglas Ponce le sucede lo mismo.


  —Esta mañana me ha pedido que me casara con él.


  Mis manos se crisparon en las sombras. Una angustia me oprimió el pecho, amenazando ahogarme. Las palabras brotaron de mis labios temblorosos, precipitadas. La tutee, sin darme cuenta de ello.


  —¿Y qué le has respondido?


  Margot me miró con indefinible expresión.


  —¿Tanto te interesa?


  —Sí. ¿Puedo saberlo?


  —No hay inconveniente. Le dije que le estimaba solo como a un camarada. ¿Nos vamos? Va a hacérsenos tarde.


  Al ponernos en pie, nos encontramos tan cerca el uno del otro que noté en mis labios el calor de su aliento. No supe contenerme y, ciñendo con mi brazo su cintura, la besé apasionado. Ella entregóse a la caricia sin resistencia, con placer.


  —Te quiero, Margot —musité a su oído—. ¿Tu respuesta será la misma que a Douglas?


  —No, Fred. Te amo desde el momento en que te vi en Fairbanks. Por eso me dolió que me juzgaras mal.


  —Lo hice intencionado. No ignoraba tu personalidad de miembro del Intelligence Service, y me propuse ganarme tu hostilidad para que Kinney no sospechara de mí. En mi primera visita a Henrietta Finch y Burke Ellis, «informadores» del C. I. A., les pedí informes tuyos. No pudieron ser peores, por lo que deduje que no conocían tu carácter de agente británico. Me alegré. Todas las, preocupaciones eran pocas. Olvidémonos ahora de lo que no sea el minuto de dicha que el presente nos depara.


  —Sí, Fred.


  Enlazados por la cintura, nos dirigimos a la Avenida de Virginia. Al pasar por la orilla del Potomac, Margot me preguntó, señalando dos grandes edificios:


  —¿Qué es aquello?


  —El Arsenal de los Estados Unidos y el Colegio de Guerra.


  No tardamos, en llegar a una parada de vehículos de alquiler. Subimos a un taxi. Mi corazón palpitaba de gozo al retener entre mis manos las finas y delicadas de la mujer…


  En nuestra habitación del hotel Indiana, provista de dos camas, Douglas Ponce me miró inquisitivo.


  —En la cena estabas muy cariñoso con Margot. ¿Te gusta la chica?


  —Vamos a casarnos.


  Lancé mi afirmación consciente de que, quizá, provocara una réplica violenta. No sucedió así.


  —Lo suponía —me dijo con tristeza—. Tú ganas. Enhorabuena, Harding.


  —Gracias. Eres un admirable amigo.


  El movió la cabeza, denegando.


  —No tanto como eres. Ayer, el Secretario Ejecutivo del C. I. A. me pidió que escribiera los nombres de los sospechosos. Incluí el tuyo y él lo borró.


  —Lo mismo hice, con idénticos resultados. Nada tenemos que echarnos en cara. Quedan cinco presuntos jefes, incluyendo a Margot.


  Douglas Ponce me contempló como si me hubiera vuelto loco.


  —Ella no puede serlo. La he visto soportar los latigazos de Hallstein y las injurias y los golpes de Kinney. Es una pobre muchacha, muy cobarde… Perdona. No quiero molestarte.


  —¡Si vieras lo que me satisfacen tus palabras! Comprenderás la razón.


  —Desde luego. No sé si habrás pensado en que existe una prueba contra uno de nuestros camaradas.


  —¿Gilbert Farvis?


  —Sí. Él pudo decir que vivías, denunciándote a Konrad Hallstein y a Kinney.


  —No basta una sospecha. Hay que tener plena certeza. Farvis es viejo en la organización. Le dije que todos me daban por muerto, incluso tú. Al denunciarme se delataba. Me parece demasiado simple… Quizá, mañana, veamos las cosas con mayor claridad…


  Al terminar de trazar estas líneas me preguntó: «¿Por qué he escrito en el diario tales impresiones? Tal vez sea porque la felicidad desborda en mi corazón…».


  Mañana…


  CAPÍTULO IX


  (SIGUE EL DIARIO DEL INSPECTOR HARDING)


  [image: ]OMIENZA a irritarme la despreocupada actitud de mis jefes en el C. I. A., muy especialmente la de James Salden Lay, que apenas sí se interesa por el feliz éxito de unas investigaciones que, semanas atrás, le apasionaron.


  Han transcurrido dos meses desde que regresamos de Alaska. Gilbert Farvis y Douglas Ponce se aburren mortalmente. El matrimonio Henrietta y Burke, gozosos, recorren los centros de diversión como si hubieran rejuvenecido treinta años. Austin Gimbau, que aprueba el próximo enlace de su hija conmigo, visita los círculos científicos, y Margot y yo hacemos frecuentes excursiones por los alrededores de la ciudad. De vez en vez interrogo a los detenidos, en especial a Dinudin Vacarescu y a Bob Kinney, quienes me ven entrar en sus celdas con una sonrisa despreciativa, negándose a facilitarme datos. Aún no ha comenzado su proceso y nadie tiene prisa en iniciarle.


  Hoy he sido el primero en despertarme, tras una noche de insomnio motivado por un disgusto con mi prometida, que insiste en realizar el viaje de bodas por Europa e Inglaterra en lugar de, como yo la propongo, por el Sur de América. En resumen, una chiquillada que no tendría importancia, a no ser por la alusión que hizo poco antes con respecto a la administración americana, a la que calificó de corrompida haciéndose eco de la campaña electoral. Siempre me molestó que un extranjero juzgue desfavorablemente a mi patria.


  Ha cambiado el carácter de Margot. Creo que, como todos, se halla malhumorada por la forzada permanencia en Washington a qué nos obliga el «Central Intelligence Agency».


  Mientras me duchaba he sentido levantarse a Ponce y, poco después, el timbre de la puerta. El agua me ha impedido oír el diálogo de mi amigo con el madrugador visitante. Me he secado rápidamente, saliendo.


  —Hola, Douglas. ¿Qué era?


  —Una cita de Salden Lay para las diez en su despacho oficial del Palacio de justicia.


  —Ya era hora de que se acordasen de que existimos. Nos sobra tiempo para vestirnos, desayunar e ir dando un paseo. ¿Qué nos dirá el Secretario?


  Nuestra sorpresa fue enorme al encontrarnos en el vestíbulo con Austin y Margot Gimbau, Gilbert Farvis y el matrimonio Burke y Henrietta. Ponce, bromeó:


  —Todos juntos de nuevo. Parecemos más un coro de opereta que un grupo de investigadores.


  La secretaria de james Salden Lay nos, invitó a entrar. En silencio aguardamos respetuosos las órdenes de nuestro superior que, amablemente, tras rogarnos que nos sentáramos, comenzó:


  —He de darles una mala noticia. Nuestros «informadores» en Rusia han comunicado a la oficina de la «Calle del mundo»[4] la llegada de Alaska del jefe del espionaje soviético, prometiendo enviar más mensajes. Quedan ustedes libres de sospechas. En cuanto a los colaboradores del «Intelligence Service» tienen libertad para volver a su patria. Mañana recibirán los pasaportes y un oficio de gratitud del Secretario de Estado. ¡Ah!, señor Ponce. Acuda al número 9 de la calle expresada. Es un hotel de dos pisos, recientemente habilitado para el C. I. A. Recibirá un cablegrama de nuestro agente principal en Moscú. Permaneceré en el despacho hasta la madrugada. Luego podrá tomarse un permiso de seis meses. Henrietta y Burke permanecerán en Washington en espera de órdenes. En cuanto a usted, Harding, se le ha concedido permiso para el matrimonio. Enhorabuena.


  El Secretario Ejecutivo calló unos segundos para continuar:


  —El hombre al que he aludido, localizado en Rusia por nuestros agentes, no tardará en caer. ¿Desean algo?


  —Manifestarle nuestra gratitud —repuse— y lamentar no haber sido más eficaces.


  Salden Lay fue estrechando las manos de todos. Yo fui el último en ser despedido.


  —Que tenga suerte, Harding.


  —Gracias.


  Apenas en la calle, Margot y yo nos las ingeniamos para separarnos de los demás.


  —Nos casaremos mañana y se cumplirán tus deseos. Iremos a Inglaterra.


  Ella no me contestó. La avenida de la Constitución rebosaba de automóviles y peatones.


  Caminamos en silencio. Al verla tan pensativa, sin mirarme, una oleada de frío recorrió mis venas.


  —¿Qué te ocurre, Margot? ¿No te alegras de que todo haya terminado, de que comience para nosotros una vida nueva?


  —No; Fred. Me comporté como una insensata. Yo te quiero con toda mi alma y al cerrar los ojos al pasado, dejándome llevar de un sueño, olvidé una trágica realidad. Estoy casada en Inglaterra. Mi marido es inspector del «Intelligence Service» y tenemos dos niños. Él me aguarda con impaciencia. Es un hombre bueno. Perdóname.


  Las palabras de Margot me hicieron detenerme. Por un segundo me cegó la ira. La cogí del brazo con violencia:


  —¡Te burlaste de mí!


  —No… Me acongoja haber olvidado mis deberes dejándome arrastrar por un amor auténtico.


  —¡Mientes!


  —Suéltame. La gente nos mira. Tenía que llegar este momento. Llevo cinco años casada. Le conocí en Berlín, en acto de servicio. El «Intelligence Service» autorizó nuestra boda con la condición de que no fuera obstáculo para el desempeño de futuras misiones. Accedimos. El quedó en Londres y yo vine con mi padre a Washington, para trasladarnos después al Canadá. Sigamos andando, por favor. Estás tan pálido que pareces un cadáver.


  Me cogió del brazo y reanudamos el camino. Fui recuperando la serenidad. Estaba profundamente enamorado de Margot Gimbau. Penetramos en un parque por el que correteaban los pequeñuelos.


  —No me hago a la idea de que seas de otro, de no verte más. Si de veras me quieres huyamos a un confín del mundo, donde nadie nos encuentre, a ser felices…


  —¡Fred!


  —¿No me resigno? ¿Fue todo una comedia, Margot?


  —La aventura es el marco más adecuado para el amor. Mi marido es un auténtico gentleman, un hombre correcto, demasiado correcto. Tú eres todo lo contrario: apasionado, brutal. Partiré de América queriéndote, con una renunciación más en el alma.


  —¡Y yo contigo!


  —No. En un futuro, imaginémonos que hemos soñado. Que nada sucio empañe el mutuo recuerdo. Adiós, Fred. No volveremos a vernos más.


  La vi alejarse, incapaz de moverme. Segundos después, Margot se perdía entre la muchedumbre. ¿Para qué quiero seguir viviendo?…

  


  ¡Qué horrible lo que ha sucedido! De no haberlo visto con mis propios ojos me hubiera dejado matar antes de creerlo. Los, periódicos de la mañana publican la noticia con grandes titulares. El fragor de la batalla se ha escuchado en una extensa zona de Washington…


  (Aquí finaliza el diario del, inspector Harding).


  CAPÍTULO XI


  [image: ]AMES Salden Lay, no bien se hubieron marchado los protagonistas del parcial triunfo de Alaska, pulsó un timbre por dos veces. Un hombre de unos cuarenta años y rostro inteligente, dijo, con el máximo respeto:


  —A la orden.


  —Siga a Fred Harding y entréguele el sobre con las instrucciones. Procure no ser visto. Que pasen los jefes de grupo. De nuevo solo, el Secretario Ejecutivo del C. I. A., extendió en la mesa un plano de Washington, trazando un círculo, con un lápiz encarnado, en torno a la calle 16. Cinco hombres penetraron en ese momento en el despacho. James, comenzó:


  —Presten atención. Tendrán que enfrentarse con gente peligrosa y experta. A las, diez de la noche deben estar ocupadas las avenidas que conducen a la calle 16. Que les auxilie la Metropolitana, de paisano, naturalmente.


  Continuó hablando durante cerca de media hora, transcurrida la cual cada uno de los hombres se dirigió a hacer los preparativos oportunos y James Salden Lay pasó a despachar con el director del C. I. A.


  Douglas Ponce pidió al camarero café y una copa de cognac, fingiendo no reparar en el individuo que, en apariencia distraído, acodado en la barra del «restaurante», tomaba de pie unos sándwiches, regándolos con zumos, de frutas.


  Estaba siendo vigilado desde que abandonó el hotel. En varias ocasiones había sentido el deseo de apresar a su seguidor. La prudencia le aconsejó lo contrario. Le extrañaba que su jefe hubiera mencionado delante de los miembros del «Intelligence Service» el emplazamiento de la oficina del C. I. A., a la que llegaban los telegramas de Moscú.


  Anduvo por la parte céntrica de la ciudad. A las diez y media penetró en la famosa calle 16 y, tras mostrar su personalidad a un portero que le franqueó la verja, en el interior del hotel, tuvo un inesperado encuentro.


  —¡Fred! Te hacía dando paseos románticos por el Potomac.


  —He recibido órdenes de velar por tu vida.


  Ascendieron al piso superior, llegando a una biblioteca lujosamente amueblada.


  —Sentémonos —invitó Harding.


  —Antes di a los del gabinete telegráfico que he llegado a fin de que me entreguen el mensaje que espera Salden Lay.


  Pese a sus preocupaciones y a su reciente ruptura con Margot, Fred sonrió.


  —No seas ingenuo. En el edificio sólo estamos nosotros dos y el agente que te ha abierto. ¡Es una ratonera, último recurso para desenmascarar al culpable! El secretario del C. I. A., me lo ha comunicado en una carta. Es posible que miembros de los grupos de acción de la M. G. B., soviéticos intenten apoderarse del hotel. Entonces será el momento de actuar.


  —Comprendo. ¿Qué haremos mientras tanto?


  —Fumar.


  Fred se recostó en uno de los butacones encendiendo un grueso habano. Invitó a su camarada:


  —Toma. Traje otro para ti.


  El silencio fue largo. Harding parecía ausente de cuanto le, rodeaba. Douglas Ponce, que esperaba más noticias, irritado, le apremió:


  —¿No sabes más que eso? ¿En qué se funda James Salden Lay para creer que nuestros enemigos cometerán tamaña torpeza?


  —En la convincente pasividad del «Central Intelligence Agency». Insiste en que el culpable es uno de los que nos acompañaron en el viaje a Washington y que, creyéndonos desorientados, no vacilará, en un golpe de audacia, en intentar apoderarse de ese telegrama para averiguar la cifra o el nombre de uno de los agentes americanos en Moscú. Si logra comunicar tal dato a sus superiores y se le captura quedará desarticulado el espionaje en Rusia. No es eso todo. Al revelar espontáneamente las señas dio una prueba de confianza a Los que nos hallábamos reunidos en su despacho. Es el único recurso que nos resta.


  —Entonces, ¿es incierta la noticia de haber huido de América el jefe al que perseguimos?


  —Forma parte del plan. Las once. La espera será larga.


  —¿Y Margot?


  —No hablemos de ella. Me duele su recuerdo.


  Tanta tristeza reflejaban las palabras de Fred, que Ponce no juzgó oportuno insistir.


  Entre volutas de humo y breves diálogos transcurrieron tres horas. Douglas aventuró:


  —Creo que Salden Lay se ha equivocado. Pronto serán las dos de la madrugada. Quizá me esperen en cualquier esquina para apuñalarme y apoderarse de lo que les interesa.


  —Hemos de permanecer aquí hasta las cinco. Si el asalto no se produce saldrás custodiado a distancia.


  El tiempo se hizo interminablemente largo. Sonaron, lejanas, cuatro campanadas en un reloj de torre. Harding se levantó nervioso, pensando en un fracaso, en el momento en que un automóvil se detenía a la puerta del hotel. Tres hombres saltaron del vehículo con naturalidad, pulsando el timbre de la puerta.


  —Más compañeros del C. I. A. —comentó Fred.


  Los recién llegados mostraron un «carnet» al que vigilaba la puerta, quien, confiado, les dejó entrar, volviéndoles la espalda para sentarse de nuevo en la butaca que ocupaba en el hall. Un culatazo en la nuca le derribó sin sentido.


  —Vamos —dijo uno de los hombres, cubriéndose el rostro con un pañuelo—. Hay que invertir cinco minutos como máximo.


  Sus cómplices, enmascarándose, desenfundaron automáticas, en cuyos cañones habían adosados silenciadores.


  Ascendieron por la escalera que conducía al piso superior. En uno de los rellanos dos hombres surgieron ante ellos. El asombro de Fred Harding y de Douglas Ponce fue enorme. Tenían la certeza de que eran refuerzos enviados por el C. I. A., y se encontraban virtualmente en manos de sus enemigos.


  —¡Quietos! —les ordenó una voz metálica—. Nadie oirá los disparos. Alcen los brazos. ¿Y el mensaje?


  —¿Qué mensaje? —repuso Harding.


  —No se haga de nuevas Fred o le mato. ¿Será preciso que me descubra para que me reconozca?


  —¡Austin Gimbau!


  —En persona. No me importa que me identifiquen porque van a morir. Les he engañado a todos.


  Douglas Ponce, sin poder contener su ira, insultó al padre de Margot:


  —¡Traidor dos veces! Al Intelligence Service y a nosotros.


  —En espionaje no interesan sino los, resultados. ¡Vamos! No podemos perder tiempo.


  Harding, con gran serenidad, dijo:


  —No tengo miedo. Estamos solos en la casa. ¿Cómo entraron?


  —Con un falso carnet de agente.


  —Miserable —rugió Ponce.


  Incapaz de contenerse, el bravo hombre del C. I. A., se abalanzó al grupo, gritando a su camarada:


  —¡Dispara, Harding!


  Ninguno de los tres miembros del espionaje soviético esperaba tan suicida reacción por lo que apuntaron con sus armas a Douglas, que se les venía encima, descargándolas. Ponce cayó bañado en sangre dando tiempo a que Fred desenfundase su automática y alcanzase una de las habitaciones. Oprimió el gatillo fuera de la ventana para sembrar la alarma. Después, encaramándose en el alféizar, saltó al jardín flexionando los piernas para amortiguar el golpe. Rodó por el césped, incorporándose con rapidez. ¡Les cortaría el paso, impidiéndoles llegar al automóvil!


  No le dieron tiempo. Austin Gimbau, y sus compañeros cruzaron frente a Harding. El revólver del inspector tronó y uno de los que huían cayó herido de muerte. Los otros dos consiguieron llegar al coche que, con el motor en marcha, arrancó a toda velocidad, en el preciso instante en que se acercaban dos automóviles de las Patrullas Volantes de la Metropolitana. Fred les hizo seña para que se detuvieran.


  —¡Hay un hombre desangrándose en el interior! ¡Auxílienle! Nosotros daremos caza a los que huyen.


  Montó en uno de los vehículos, ignorando que la persecución iba a ser breve.


  Todas las avenidas que desembocaban a la Calle del Mundo, de acuerdo con las órdenes de James Salden Lay, habían sido bloqueadas por las autoridades, al mando de los jefes de grupo del Central Intelligence Agency quienes, al oír los disparos, interpusieron sus coches formando barreras.


  Austin Gimbau, desde el interior del automóvil, lanzado a vertiginosa velocidad, gritó espantado:


  —¡Para, Margot, o nos estrellamos! Da marcha atrás.


  La joven obedeció entre un diluvio de balas mientras sus compañeros repelían la agresión. Dominando el tableteo de las ametralladoras sonó el estallido de una granada y el coche fue volcado como si le empujara una mano gigantesca, al tiempo que, con un chirrido de frenos, se detenía un nuevo vehículo y de él saltaba Fred Harding que, con absoluto desprecio del peligro, se acercó a sus enemigos. Una portezuela estaba abierta y por ella pudo sacar a Austin Gimbau y a su cómplice. Al distinguir a Margot, las manos le temblaron. Ella, con el pecho sangrante, dijo:


  —¡Tú! ¿Y mi padre?


  Una ojeada bastó al inspector para darse cuenta de que Austin Gimbau se hallaba rindiendo cuentas en la Eternidad.


  —Ha muerto. Te ayudaré a salir.


  Harding hizo intención de cogerla por la cintura. Ella se lo impidió:


  —¡No! Yo no tardaré en seguirle. ¡No me muevas! Me ahogo…


  Jadeó. Por sus labios se deslizaba un hilo de sangre.


  —Quiero pedirte perdón por el engaño de que te hice víctima. Próximo el gran transito se ven las cosas con mayor objetividad. Nunca estuve casada. Tampoco me enamoré de ti. Acepté tu proposición de matrimonio para cegar tus ojos a mi culpabilidad. Antes, en Alaska, se lo hico creer a Larry… Tú eres más peligroso que él y me decidí por ti…


  —No sigas. Ya hablarás cuando te encuentres bien.


  —No. Me muero. Lo sé. Mi padre y yo éramos los jefes absolutos. Él, desde la cueva, convertido para todos en una víctima, dictaba órdenes con una pequeña emisora de onda corta. Yo, soportando el desprecio y los golpes de Kinney y de Hallstein, me garantizaba la mejor coartada. Bob y Vacarescu quedarán tan sorprendidos como tú al enterarse de mi verdadera personalidad. Fingí ser cobarde. ¿Quién iba a sospechar de una pobre mujer? Pude ordenar que mataran a Larry pero era una torpeza. Le dejé vivir para que atestiguara mi inocencia.


  —¿Quién descubrió que vivía, Margot?


  —Mi padre. Te vio por la ventana de la cabaña de Gilbert. Te estabas curando la herida del hombro. Desde el monte Greenough le comunicaron tu fuga y luego tu muerte. Adivinó una estratagema del C. I. A., y por telégrafo avisó a Kinney, no como Austin sino utilizando la clave de jefe de organización. Su propósito era matar a Farvis, por suponerle miembro del Central Intelligence Agency. Con el pretexto del uranio conseguimos establecer en Alaska una estación de control del espionaje soviético en América, en especial en los Estados Unidos… Austin y yo, ingleses de nacimiento, dentro del Intelligence Service actuábamos a las órdenes de la M. G. B., rusa… Quisimos apoderarnos del mensaje a que se refirió el secretario ejecutivo del C. I. A., para que ese éxito compensara nuestro fracaso. Intuimos una trampa pero no teníamos más remedio que exponernos. Presentarnos en Moscú con las manos vacías significaba morir… Adiós, Fred. No me guardes rencor.


  —¡Vivirás, Margot!


  —No me odies. Yo no soy mala… Sólo una aventurera que, aunque tarde, se da cuenta de sus errores…


  Una bocanada de sangre cortó sus palabras. La hermosa cabeza se dobló trágicamente a un lado.


  El inspector Harding se incorporó. Una mano se posó en su hombro. Al volverse reconoció a James Salden Lay.


  —A sus órdenes —dijo.


  —Lo he oído todo. Dejemos trabajar al juez y al forense.


  —¿Y Douglas Ponce?


  —Camino de un hospital. Milagrosamente los proyectiles no le atravesaron ningún órgano importante. Vayamos a verle. Gilbert Farvis le acompañaba en la ambulancia…


  EPÍLOGO


  Y aquí termina, lector, un episodio verídico que figura en los anales del Central Intelligence Agency con el título de «Uranio en Alaska». El autor, al despedirse de sus personajes a los que, lógicamente, ha cambiado sus verdaderos nombres, experimenta vivo dolor pues durante días y noches han ocupado por entero su vida.


  Fuerza es decirles adiós. ¿Por qué no hasta pronto? ¡Quién sabe! Tal vez de la amistad que le une con los protagonistas de la presente historia, inspectores auténticos del C. I. A., nazca un nuevo y verídico relato.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Rigurosamente cierto. Si el lector desea más informes sobre la actuación del espionaje soviético, apresúrese a adquirir la novela de Alar Benet, «El diablo rubio», próxima a agotarse. (Nota de la Editorial). <<

  


  
    [2] Los perros obedecen las indicaciones de los conductores, que suelen ser siempre las mismas. A continuación reseño las utilizadas más comúnmente en el Canadá y Alaska, que son empleadas a la vez por el Ejército y los particulares, salvo excepciones:


    
      «Gee» (pronunciado yí) para torcer a la derecha.


      «Haw» (pronunciado jo) para virar a la izquierda.


      «Whoa» (pronunciado juóa) para detenerse.


      «Down» (pronunciado daun) para tenderse en la nieve.


      «Yake» o «al right» (pronunciado, respectivamente, iéilc y ol rait) para iniciar la marcha.

    


    Naturalmente, las pronunciaciones son figuradas. <<

  


  
    [3] «Descendiendo por una pendiente helada un tiro de perros puede correr a velocidades hasta de 48 kilómetros por hora. Sobre terreno nivelado la velocidad promedio oscila entre los cinco y ocho kilómetros… El récord mundial de velocidad y resistencia está establecido en la distancia de 1074 kilómetros, en cinco días y medio, con un promedio de 200 kilómetros diarios…». (Andrew Hamilton). <<

  


  
    [4] La calle 16 es llamada «Calle del Mundo» por hallarse en ella Embajadas y Consulados. <<
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